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Los partidos y 
sus nombres 
Veo con máxima frecuencia, 
asunto que me enorgullece como 
aragonés, artículos, comentarios, 
etc., sobre diferentes aspectos de 
Aragón firmados por señores 
con una muy elevada cultura, a 
los que considero, admiro y res-
peto como aragoneses. M i indig-
nación sobresale ante estas fir-
mas cuando observo el uso inde-
bido de apelativo que los rubri-
ca. 
Como persona independiente 
y ajena a la política, deseo noti-
ficarle que a un partido de ám-
bito nacional no se le puede 
añadir el calificativo de «de los 
socialistas de Aragón» y, menos 
aún, cuando la mayoría de estos 
mismos firmantes han sido co-
fundadores del Partido Socialis-
ta de Aragón. De esta manera, 
opino que éste es el único parti-
do que está facultado para lle-
var el calificativo de «... de los 
socialistas de Aragón». 
Intuyo por esta circunstancia 
que dos organizaciones con la 
misma denominación, inducen a 
confusión entre las personas no-
bles de Aragón. Por este moti-
vo, no creo que las dos, simultá-
QUE 3 E celaren 
neamente, estén legalmente re-
gistradas. Angel A. Cobos Gime-
no (Zaragoza). 
N . de la R. : Es correcto usar 
la denominación Partido de los 
Socialistas de Aragón (PSOE), 
pues así está registrada oficial-
mente. De cualquier forma y pa-
ra evitar malentendidos, en A N -
D A L A N tenemos especial cui-
dado en hacer constar siempre, 
detrás, las siglas PSOE, de for-
ma que no exista posibilidad al-
guna de confusión con el Parti-
do Socialista de Aragón (PSA). 
El Ebro y San 
Carlos de la 
Rápita 
Aunque ya ha pasado cierto 
tiempo, no quiero dejar de ex-
presar la satisfacción que me 
produjo ver publicado en el nú-
mero 313 de Á N D A L A N el ex-
tenso y documentado artículo 
del ingeniero Manuel Díaz-Mar-
ta sobre las posibilidades de ha-
cer navegable el río Ebro. Los 
beneficios que semejante proyec-
to reportarían a nuestra región 
son evidentes, pero yo quisiera 
insistir en la trascendencia que 
tendría para una población cata-
lana a la que me unen lazos en-
trañables: San Carlos de la Rá-
pita. La construcción del canal 
desde Amposta, por el que en-
trar ían al río los grandes barcos 
para transbordar sus mercancías 
a las barcazas fluviales, conver-
tiría a esta localidad en el punto 
de entrada y salida de un co-
mercio activísimo; tanto, que se 
convertiría en el tercer puerto de 
Cata luña y, de no mediar el 
complejo petroquímico de Ta-
rragona, no dudo que llegaría a 
superar incluso al de la capital 





E1 agua de Sicilia era declarada de de utilidad pública en 1888. 
A ñ o s más tarde, en 1908. era premiada 
en la Exposición Hispano Francesa. 
A lo largo de todos estos años, 
innumerables personas la han bebido en 
sus hogares o al pie mismo del 
Manantial San Vicente, en el Balneario 
de Sicilia, donde emerge de la misma 
roca a 32,4 grados. 
Y desde entonces ha sido y sigue 




El teatro en la 
escuela 
Estuve presente en la mesa re-
donda que sobre este tema se 
desarrolló en la EVA-81 y a la 
que se alude en el n.0 330 de 
A N D A L A N . Estuve porque 
creo, y por ello lo defiendo y 
reivindico, que es necesaria la 
presencia del teatro en el proce-
so formativo del niño. Creo 
t ambién que casi todos tos 
maestros y enseñantes que allí 
es tábamos presentes opinamos 
de forma similar. 
Cierto que, para mí, el teatro 
es un medio y no un fin, pero 
simplemente porque la escuela 
es un centro para intentar la 
formación integral del alumno. 
Si el colegio fuese una escuela 
de Arte Dramát ico , por supues-
to que el hecho teatral sería el 
fin primordial. Pero de esto a 
considerar el teatro como un 
simple instrumento, también va 
mucho. Allí nadie afirmó tajan-
temente que el teatro fuese una 
magnífica actividad suplementa-
ria para el aprendizaje de ningu-
na de las materias del plan de 
Estudios. Sí que se afirmó que 
el teatro, o mejor, la actividad 
dramát ica , potenciaba múltiples 
facultades tales como expresivi-
dad, creatividad, imaginación, 
etc., y que, «además», podía 
ayudar en las áreas de más es-
pecíficos conocimientos. 
Esto no es negar el teatro co-
mo lenguaje ni coartar sus moti-
vaciones, sino poner cada cosa 
en su sitio. No se puede confun-
dir el teatro infantil con el tea-
tro en la escuela. Son conceptos 
totalmente distintos; mientras 
que el primero está concebido 
como algo para ser visto, el tea-
tro en la escuela tiene una fun-
ción muy compleja. Permite que 
el trabajo sea formativo, hace 
partícipe al niño, le libera del 
mero recepcionismo a que ha es-
tado sometido, le sensibiliza en 
el placer artístico, le hace creati-
vo, le desarrolla la imaginac ión , 
le da mensaje, le potencia apti-
tudes, y todo ello le hace más 
capaz, le permitirá captar y cri-
ticar cualquier sensación que le 
llegue. Podrá ser un espectador 
competente, igual que podrá ser 
mecánico, médico, agricultor o, 
¿por qué no?, un competente ac-
tor. Adolfo Barrena. (Profesor 
E . G . B. Pedrola). 
No a la 
represión por 
aborto 
Una vez más las mujeres debe-
mos insistir en la reivindicación 
del derecho al aborto que siste-
mát icamente se nos niega. 
Esta vez para exigir, además , 
la libertad de dos mujeres de Va-
lencia acusadas de prácticas 
abortivas en un centro de planifi. 
cación familiar de esa ciudad. Y 
esta vez también, para constatar 
la represión ejercida en nuestro 
país contra la mujer y el aborto; 
añadiendo a este últ imo ataque, 
los juicios pendientes de once 
mujeres en Bilbao y el cierre del 
centro de planificación «Los Na-
ranjos» de Sevilla. 
Ante esta situación, al movi-
miento de mujeres se nos hace 
cada vez más necesario luchar 
por el derecho al aborto, princi-
palmente porque lo defendemos 
como el «derecho de la mujer a 
elegir» libremente sobre su cuer-
po, su sexualidad y su materni-
dad; porque reivindicamos la in-
formación sexual y anticoncepti-
va necesaria que permita separar 
el binomio sexualidad-materni-
dad y facilite la elección libre de 
ambas; y porque actualmente te-
nemos que seguir diciendo que en 
nuestro país no existen ni la in-
formación ni los medios necesa-
rios para que pueda darse una 
comunicación sexual, sin aca-
rrear problemas insolubles. 
Siguen planteándose situacio-
nes de embarazos no deseados 
por diversas causas que colocan a 
la mujer ante graves problemas y 
presiones. 
Tomada la decisión de inte-
rrumpir un embarazo, el no reco-
nocimiento del derecho al aborto 
y su penalización supone ya un 
riesgo que depende, además, del 
status social de la mujer. Miles 
de españolas siguen acudiendo al 
extranjero para abortar si tienen 
o consiguen el dinero suficiente; 
otras con menos recursos econó-
micos, deciden hacerlo aquí acep-
tando, la mayoría de las veces, 
malas condiciones sanitarias y el 
peligro de la condena social y ju-
dicial, y algunas veces poniendo 
también en peligro su vida. 
Si, por el contrario, la decisión 
es tener el hijo o hija, porque lo 
deseamos, al valorar esta deci-
sión nos encontramos muchas ve-
ces causas tan importantes como 
la voluntad y el deseo de nuestra 
maternidad, a tener en cuenta, 
por ejemplo la situación social y 
económica que tenemos y que va 
a determinar el entorno social en 
que va a vivir nuestro hijo o hija 
y que hoy sólo podemos garanti-
zar los padres o la madre, espe-
cialmente ésta últ ima, ya que en 
el momento en que nacen, esta 
sociedad que tanto vela por su 
nacimiento se desentiende por 
completo de ellos y sus necesida-
des, y son los padres o madre los 
únicos responsables de su cuida-
do, ya que nuestra sociedad care-
ce también de protección para los 
niños y de ayudas para la madre 
soltera. 
Todo esto hace que las mujeres 
estemos siempre atrapadas a la 
hora de decidir entre lo que nos 
imponen y lo que deseamos: ma-
ternidad libre y no maternidad. 
Por todo ello y porque somos 
sujeto indiscutible de la materni-
dad, y lo seremos siempre, por-
que queremos ser personas libres 
en una sociedad libre, vamos a 
exigir por encima de todo condi-
cionamiento moral, social o eco-
nómico, el derecho al aborto, su 
legalización inmediata y la am-
nistía incondicional para todas 
las mujeres encausadas por este 
motivo. Frente Feminista (Zara-
goza). 
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Tras el forzado consenso, aho-
ra llamado concertación, que el 
23-F ha originado, Leopoldo 
Calvo Sotelo y Felipe González 
oarecen empeñados en desatar el 
nudo gordiano que la cimbreante 
a veces, contradictoria política 
autonómica de Suárez hab ía 
creado. El primer paso de este 
camino fue encargar a un equipo 
de «expertos» dirigidos por el 
profesor García de Enterría la 
elaboración de un dictamen téc-
nico sobre la materia, lo que ha 
causado no pocos recelos en vas-
c0S y catalanes, temerosos de 
que sus estatutos puedan ser re-
formados «a posteriori», cosa 
que al parecer no ocurrirá. 
Diputaciones: el quid de 
las autonomías 
Una vez realizado el informe 
Enterría, los cuatro grandes par-
tidos de ámbito nacional ( U C D , 
PSOE, PCE y AP) se han senta-
do a negociar y posiblemente, 
cuando este número de A N D A -
LAN salga a la calle, ya se haya 
llegado a un acuerdo definitivo 
sobre la redacción de la Ley Or-
gánica de Armonización del Pro-
ceso Autonómico ( L O A P A ) . Si 
nada se tuerce, la construcción 
del «Estado de las autonomías», 
que ya ha sido definido como el 
más importante acontecimiento 
político de las últ imas décadas 
en España, tendrá en la L O A P A 
el instrumento serio y coherente 
que permita llevar a buen puerto 
semejante empresa. Que falta 
hace. 
Por lo sabido hasta este mo-
mento, el principal escollo con 
que han tropezado las negocia-
ciones que se desarrollan en el 
Ministerio de Administración 
Territorial ha sido el papel y la 
composición de las diputaciones 
provinciales. Previamente de 
acuerdo todos en aceptar la re-
comendación del informe Ente-
rría de aprovechar la infraestruc-
tura de las actuales diputaciones 
para no duplicar las funciones 
con los organismos autonómicos, 
el conflicto estriba en la compo-
sición de las corporaciones. Es 
precisamente esta confrontación 
la que devuelve al tema de las 
En medio de una notable indiferencia general, causada por las ganas que tiene 
el país de tomarse unas vacaciones en un año tan cargado de tensiones, el mes 
de julio ha ofrecido varias noticias políticas de interés: desde la negociación 
autonómica de Madrid, que puede hacer que el famoso «Estado de las autono-
mías» deje de ser una entelèquia para convertirse en algo con perfiles bien defi-
nidos, hasta la aparición de una tendencia formalmente organizada —Platafor-
ma Moderada— en el seno de U C D , pasando por el apocalíptico discurso que 
el capitán general de la V I I I Región Militar pronunció el día de Santiago. 
De autonomías, 
«moderados» y apocalípticos 
autonomías el cariz eminente-
mente político que nunca, en 
realidad, había perdido. 
El asunto es bastante sencillo 
de comprender: no hay ninguna 
objeción a que las diputaciones 
tengan más poder; el meollo del 
asunto es quién manda en ellas. 
Con la actual legislación electo-
ral, la elección de los diputados 
responde a un criterio de repre-
sentac ión ter r i tor ia l indirecta 
que hace que U C D tenga asegu-
rado el dominio, de forma abru-
madora, en la mayoría de las 
corporaciones provinciales, aun-
que el sentir de los habitantes de 
la provincia no sea exactamente 
ese. La izquierda, por supuesto, 
exige, a cambio de la potencia-
ción de las diputaciones, un sis-
tema electoral directo que ga-
rantice más la representatividad 
de los elegidos. 
Discrepancias en UCD 
A l parecer, mientras que los 
representantes de U C D en las 
negociaciones, comandados por 
Mart ín Vil la , estarían de acuer-
do con la oposición, importantes 
sectores del partido gobernante, 
incluido Calvo Sotelo y parte de 
su gabinete, no están dispuestos 
a ceder una parte tan sustancial 
de su poder cotidiano, el de las 
diputaciones, que si bien no sue-
le revestir una gran trascenden-
cia política sí que tiene impor-
tancia en el control, día a día, 
de la vida de las provincias. 
Y es que este cerrarse en re-
dondo a la evidencia de que ya 
no puede tenerse más poder que 
A C E I T E R A 
S a l u d a 
a l a V i l l a d e L e c e r a 
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el que las urnas delegan, es una 
constante en U C D desde su pe-
culiar formación en vísperas de 
las elecciones de 1977. La pre-
sentación en público de la P M 
—«Plataforma Moderada» , la 
tendencia crítico-cristiana surgi-
da en el grupo parlamentario 
centrista— demuestra hasta qué 
punto la U C D es un invento en 
el que conviven, al socaire de los 
puestos de mando, las más con-
tradictorias políticas. 
Los chicos de la P M na han 
podido digerir todavía el que su 
partido, forzado no tanto por la 
oposición como por la evidencia 
de una extendida y firme opinión 
pública al respecto, aprobara 
una Ley de Divorcio que, ade-
más de reconocer el derecho de 
los ciudadanos a organizar su vi-
da privada con arreglo a crite-
rios más actuales, posiblemente 
tenga más detractores por estre-
cha que por ancha. El que el 
manifiesto de la P M ponga su 
mayor énfasis en los temas de la 
familia y de la educación se debe 
a que, consciente o inconsciente-
mente, los 39 diputados que lo 
suscriben actúan más para de-
fender unas posiciones que la 
Iglesia está, razonablemente, 
perdiendo, que para preocuparse 
por la opinión y los intereses de 
aquellos electores que, atraídos 
más por la imagen de Suárez 
que por la cara de seminarista 
frustrado de Herrero de Miñón, 
creyeron en su día en la idea 
centrista. 
La caída del imperio 
romano 
El mes acaba con la sorprèn* 
dente diatriba, contra no se sabe 
bien qué oculto y subversivo ene-
migo infiltrado, lanzada por el 
teniente general Fernández Pos-
se, a la sazón capitán general de 
la V I I I Región Mil i tar , durante 
la ofrenda al apóstol Santiago, 
patrón de España. Tan distingui-
do militar comparó la situación 
del mundo occidental, tras pre-
sentar un cuadro de horrores 
digno de Lovecraft, con la del 
imperio romano en los días pre-
vios a su invasión por los bárba-
ros. 
El sufrido ciudadano de este 
país se habrá sobresaltado una 
vez más al saber que no sólo 
puede morir envenenado por el 
aceite de colza, sino que es vícti-
ma de un cáncer social con fines 
disolventes del que ni se había 
enterado, de que somos de nuevo 
unos «tontos útiles» al servicio 
de un enemigo innombrable que 
ataca a la familia, a la moral, a 
la Iglesia, al Papa, a la patria, 
al Ejército, a la Universidad; 
que provoca huelgas, terrorismo, 
que propaga el aborto y la por-
nografía; que amenaza, en fin, 
con sustituir la civilización cris-
tiana por una sociedad materia-
lista. A l parecer, tan riguroso 
diagnóstico social no es óbice 
para que el capitán general se 
declare defensor de la Constitu-
ción y de la Monarquía demo-
crática. 
Posiblemente no haya tantos 
fantasmas sueltos como ha visto 
Fernández Posse. El fantasma, 
el enemigo del futuro de la so-
ciedad española, si es que existe 
un enemigo, tiene nombres y 
apellidos y no está precisamente 
tras el «telón de acero» sino que 
se encuentra en el interior de es-
ta España a la que tantos orácu-
los y salvadores le salen. 
BALNEARIO 
BAÑOS DE SERON 
HOSTAL 
Ü A R A B A ( P c i a . de Z A R A G O Z A ) 
\7J A 
Aguas bicarbonatadas magnesianas, sulfatado cálcicas de 
34° c , indicadísimas para el tratamiento de los cólicos 
nefríticos y hepáticos, gota, reumatismo, diabetes, albu-
minarias funcionales, cistitis y metritis. 
Deliciosa estancia de verano a una altura de 768 metros 
sobre el nivel del mar. 
Para pedidos de aguas, habitaciones y cuantos informes 
se deseen dirigirse a ANTONIO ARIZA 
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La ofrenda del general 
Cuando la act ividad po l í t i ca del pa í s iba disminuyendo 
el r i t m o , hasta el punto de que el presidente del Gobierno 
p o d í a hacer una escapadita a Bayreuth para o i r la wagne-
riana « T r i s t á n e I s o l d a » , el discurso del teniente general 
F e r n á n d e z Posse ante la imagen de Santiago, en Compos-
tela, volvía a recordar a todos que la compleja s i t u a c i ó n en 
que nos encontramos, cinco meses d e s p u é s del asalto al 
Congreso de los Diputados , dista mucho de haberse resuel-
to . De nuevo los ciudadanos de este p a í s , merced a las 
palabras de este m i l i t a r de 65 a ñ o s , vo lv ían a m i r a r con 
ma l d is imulado recelo hacia unas Fuerzas Armadas con las 
que no e s t á resultando fácil la necesaria i n t e g r a c i ó n en ese 
conjunto a r m ó n i c o que para la sociedad e s p a ñ o l a define la 
C o n s t i t u c i ó n . 
M u c h o se ha comentado ya el contenido de dicho dis-
curso como para volver a q u í a un aná l i s i s pormenor izado 
del mismo. Su equivocada d e s c r i p c i ó n del momen to pre-
sente, su desafortunada mezcla de terroristas con ecologis-
tas, o de incendiarios con sindicalistas, su elogio del dicta-
dor, sus veladas pero evidentes alusiones c r í t i c a s a la 
izquierda, no son elementos d i a l éc t i cos propios de quien 
habla en nombre del Rey —cuya act i tud e s t á bien lejos de 
semejantes planteamientos—, n i de quien predica, como 
F e r n á n d e z Posse p r e d i c ó con inexplicable paradoja, el res-
peto para los representantes elegidos por el pueblo. Pero 
s e ñ a l a r e m o s tres aspectos de la c u e s t i ó n , cuya r e s o l u c i ó n 
resulta imprescindible para la n o r m a l i z a c i ó n de la vida c i -
v i l de una sociedad que quiere v iv i r en l iber tad y pac í f ica 
convivencia. 
En p r imer lugar, sorprende el marco del discurso del 
c a p i t á n general de Gal ic ia : la catedral de Santiago de 
Compostela. E l Estado e s p a ñ o l , que la C o n s t i t u c i ó n define 
aconfesional, no consigue despegarse de algunos viejos h á -
bitos como esta ofrenda nacional al a p ó s t o l Santiago, m á s 
propia de r e g í m e n e s que, como el franquista, se declaraban 
—ot ra cosa es que lo fueran realmente— c a t ó l i c o s , a p o s t ó -
licos y romanos. M u c h o m á s el E jé rc i t o que, aun d e s p u é s 
de aprobada la C o n s t i t u c i ó n , sigue iniciando sus actos m á s 
preciados — l a j u r a de bandera, por e jemplo— con una 
misa. 
M u c h o m á s grave es, sin embargo, que los e s p a ñ o l e s si-
gamos mi rando con incer t idumbre nuestro futuro colectivo. 
Se a r g u m e n t a r á que los aná l i s i s del teniente general Fer-
n á n d e z Posse y la postura que, consecuentemente, cabe 
esperar de los mismos, son exclusivamente suyos y no los 
comparte la to ta l idad del mando m i l i t a r . Pero es bien cier-
to que una parte impor tan te del mismo part ic ipa de pareci-
das opiniones. Y , si no de una manera o r g á n i c a , muchas de 
las instancias mil i tares a c t ú a n en consonancia con ellas. 
Los antecedentes p r ó x i m o s del 23-F y de los a ú n no escla-
recidos asuntos de j u n i o , no son precisamente t ranqui l iza-
dores al respecto. 
Por ú l t i m o , s e ñ a l a r una penosa coincidencia. Por los 
mismos d í a s se c o n o c í a la i m p o s i c i ó n de seis meses de 
arresto al comandante Perinat y la pe t i c ión fiscal de siete 
meses para el coronel G r a i ñ o , por publicar en la prensa un 
a r t í c u l o y una carta respectivamente, manteniendo tesis 
progresistas. Que se persigan con tanto celo ios posibles 
deslices de los ciudadanos de uni forme que hacen p ú b l i c a 
p ro fe s ión de fe d e m o c r á t i c a , mientras no se aclare la iden-
t idad de quienes —desde «El A l c á z a r » , por ejemplo— de-
fienden posturas anticonstitucionales y, sobre todo, mien-
tras sigue sin saberse c u á n d o se c e l e b r a r á el j u i c i o contra 
los protagonistas del reciente golpe de Estado o mientras 
los guardias civiles que dispararon en el Congreso sigan 
libres y en sus destinos, no es precisamente como para 
tumbarse t ranqui los al sol del verano. 
Una necesidad histórica 
La estructura federal 
de los partidos políticos 
LUIS GERMAN ZUBERO 
La regionalización de España 
es una de las cuestiones de Esta-
do que ha de resolver la transi-
ción democrá t i c a en nuestro 
país. Una nueva estructura polí-
tica territorial debe contar con 
la adecuación de los instrumen-
tos políticos que la configuran. 
Entre estos protagonistas se en-
cuentran los partidos políticos. 
El paso de un sistema multi-
partidista (1977) a un pluriparti-
dismo limitado (1979), a la par 
que ha ido clarificando los espa-
cios socio-políticos que ocupan 
las organizaciones, ha t ra ído 
consigo, en algunos casos, la in-
tegración de organizaciones peri-
féricas regionales en partidos de 
ámbito estatal, lo que ha supues-
to un enriquecimiento en la fede-
ralización de la estructura orgá-
nica de aquéllos. Así sucedió 
respecto del Partido Socialista 
Obrero Español. Su X X V I I I 
Congreso (Madrid, 19.79) asumió 
la profundización en la federali-
zación del Partido. Los partidos 
y federaciones que componen su 
organización territorial «tienen 
plena autonomía para establecer 
el programa específico para su 
ámbi to de competencia, y su es-
tructura interna dentro de los 
principios generales». El órgano 
máximo socialista entre congre-
sos, el Comité Federal, refleja en 
su composición, al estar repre-
sentadas en él las organizaciones 
territoriales, el carácter federal 
del Partido: junto a los miem-
bros de la Comisión Ejecutiva 
Federal y los Secretarios Gene-
rales de nacionalidad o región, 
constituye el Comité Federal 
una representación proporcional 
corregida de los partidos y fede-
raciones elegida en los Congre-
sos de sus respectivas organiza-
ciones. 
Es esta una carac te r í s t i ca 
esencial de un partido federal: la 
representación de las organiza-
ciones territoriales en el máximo 
órgano de dirección entre con-
gresos. Los partidos y federacio-
nes de nacionalidad y región re-
producen estas directrices. Sus 
órganos directivos (en Aragón, 
el Consejo Socialista) deben de 
constituirse a partir de represen-
tantes de sus agrupaciones loca-
les/comarcales. 
En este sentido, para los fede-
ralistas es importante que las or-
ganizaciones políticas españolas 
se homogeneicen en un similar 
tipo de estructura. Ello posibilita 
la representación orgánica a ni-
vel territorial y es válido y nece-
sario tanto para los partidos de 
derecha como para los de iz-
quierda. Además , la estructura 
federal homogeneizada del siste-
ma político, acorde con la regio-
nalización del país, se presenta 
como la más eficaz para el in-
mediato futuro político de Espa-
ña. 
La estructura federal todavía 
es hoy un objetivo sin cubrir, no 
sólo por los partidos de derecha 
y centro derecha españoles. Para 
Alianza Popular, la composición 
de la Junta Directiva Nacional 
está formada por los miembros 
del Comité Ejecutivo Nacional, 
un representante por cada región 
elegido en el Congreso nacional 
y un miembro por provincia que 
eligen los respectivos congresos 
provinciales, con lo que la es-
tructura regional queda debilita-
da en favor del provincialismo. 
Unión de Centro Democrático 
estructura su Consejo Político de 
una forma centralista. Por un la-
do, los miembros natos (Comi-
sión Ejecutiva, miembros del 
Gobierno, e t c . ) ; por otro, alre-
dedor de medio centenar de 
nombres elegidos directamente 
en el congreso. 
Similar estructura, con algu-
ma variante es la que presenta el 
Comité Central del Partido Co-
munista de España, del que for-
man parte asimismo los miem-
bros del Comité Ejecutivo, y 
cuyos representantes son elegi-
dos mediante lista de su Congre-
so. El proyecto oficial de estatu-
tos presentado a su X Congreso, 
que se celebra estos días en Ma-
drid, no recoge curiosamente, la 
composición de tan importante 
órgano de dirección del PCE. Si 
bien en su punto V I se afirma 
que «las organizaciones de cada, 
nacionalidad, país o región cons-
tituyen los partidos comunistas 
respectivos, que son parte inte-
grante del PCE» esta ausencia 
de propuesta oficial en la com-
posición del Comité Central deja 
el campo libre para la discusión 
de las propuestas de las delega-
ciones. A juzgar por las declara-
ciones cobre las conclusiones de 
su pasada Conferencia regional 
en las que se propugnaba un 
partido federal, la posición de la 
delegación comunista aragonesa 
parece que debería orientarse 
hacia la federalización de ese or-
ganismo. No pueden tener otro 
sentido sus declaraciones. Este 
tema se presenta como uno de 
los debates centrales del Congre-
so. Las posiciones comunistas 
divergen entre los planteamien-
tos de Roberto Lertxundi y los 
tradicionales centralistas. 
N o debiera quedar ahí la dis-
cusión. Descendiendo a nivel re-
gional, el Comi té Regional del 
partido de los comunistas de 
Aragón tendría a continuación 
—en contraste con la realidad 
actual— que recoger en su nivel 
similares planteamientos federa-
les, configurándose este organis-
mo mediante representación di-
recta de sus agrupaciones. 
En política, evidentemente, lo 
formal —estructura orgánica— 
no es algo que se configure con 
independencia de la realidad de 
poder dentro de las organizacio-
nes. En cualquier caso, la legiti-
mación de una estructura, en es-
te caso la federal, no puede venir 
sino del convencimiento de que 
es la fórmula más democrática y 
acorde con las necesidades de 
nuestro país. 
Por eso aquí en Aragón, los 
federalistas y aragonesistas, la 
apoyan en la práctica política. 
Todavía sigue teniendo vigencia 
la afirmación que realizara Julio 
Calvo Alfaro en 1919: «le falta a 
España una intervención directa 
de la ideología aragonesa. Por 
ello y por razones de carácter 
autóctono es imprescindible que 
todos los partidos políticos de 
Aragón se aragonesicen». 
Luis Germán Zubero fue por-
tavoz de la ponencia de Estatu-
tos del V Congreso del Partido 
de los Socialistas de Aragón 
(PSOE) , celebrado en Huesca 
(noviembre, 1979). 
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JOSE ANTONIO BIESCAS 
La fuerte preocupación que en 
los restantes países industrializa-
jos ha causado la política eco-
nómica impuesta por Reagan en 
los Estados Unidos no se ha di-
sipado tras la reunión que al 
mas alto nivel se ha celebra-
do en Ottawa y que, declaracio-
nes de principios más o menos 
grandilocuentes al margen, se ha 
saldado con un claro triunfo 
yanqui sin que la presencia del 
nuevo presidente francés haya 
servido más que para añadir en 
la declaración final una alusión 
al problema del paro o introdu-
cir en los debates algunos pun-
tos tales como el diálogo Norte-
Sur y la ayuda a los países sub-
desarrollados, aunque dada la 
actual correlación de fuerzas 
tanto en el plano económico co-
mo en el político, ¿podría haber 
terminado de distinta manera la 
cumbre de Ottawa? 
La interdependencia que exis-
te entre las economías de !os 
países del bloque capitalista 
—convertida en una dependencia 
que es tanto mayor cuanto me-
nor es la importancia de las di-
ferentes economías nacionales— 
y que tiene como expresión más 
característica el creciente grado 
de internacionalización del capi-
tal, se ha puesto de manifiesto 
como consecuencia de la deci-
sión norteamericana de incre-
mentar sus tasas de interés, he-
cho que ha venido acompañado 
de una importante afluencia de 
capitales de otros países indus-
trializados hacia Estados Uni -
dos, con los consiguientes dese-
quilibrios internos que se añaden 
a las dificultades económicas 
por las que atraviesan estos paí-
ses, y a las sombrías previsiones 
que siguen haciendo organismos 
como la OCDE y el F M I sobre 
el futuro más próximo. 
La irresistible ascensión 
del dolar 
Las causas de esta situación 
hay que buscarlas en la elección 
de Reagan como presidente nor-
teamericano, representante de 
un tipo de intereses económicos 
cuya filosofía se sitúa entre el 
conservadurismo y el más claro 
pensamiento reaccionario, lo que 
se traduce en una política eco-
nómica cuyo objetivo prioritario 
es la lucha contra la inflación, 
objetivo que se antepone así al 
logro de una reactivación econó-
mica capaz de luchar contra el 
desempleo. Para ello, y alineán-
dose con la política emprendida 
por la Thatcher en Inglaterra y 
que ha llevado a que se supere en 
este país la cifra de tres millones 
de parados, los asesores económi-
cos de Reagan han procedido a un 
recorte drástico de los gastos pú-
blicos (sobre todo de aquellos 
que tenían un contenido social 
más claro), mientras que en 
cambio se ha continuado la ca-
rrera armamentíst ica, mostrando 
una vez más, y de manera ine-
quívoca, cuáles son sus preferen-
cias sociales; a la vez, se han 
encarecido los tipos de intereses 
para limitar el crecimiento de 
las magnitudes monetarias y, 
con ello, las elevaciones de los 
precios. Como consecuencia de 
esta política, se han producido 
fuertes salidas de capitales de 
otros países en busca de los al-
tos tipos de interés vigentes en 
EE.UU., y el dólar no ha deja-
do de subir en su cotización, a 
la vez que como reacción ante 
esta postura norteamericana, 
también los países europeos han 
debido incrementar sus tipos de 
interés con el consiguiente efecto 
negativo sobre las inversiones y 
La cumbre de Ottawa 
Ganó el más fuerte 
la posible reactivación de sus 
economías. Por lo que respecta 
a España, la cotización del dólar 
se acerca peligrosamente al 
cambio de 100 ptas. —con el 
riesgo del impacto psicológico 
que supondría rebasar esta ba-
rrera— tras una continuada 
apreciación del dólar frente a la 
peseta, ya que hace sólo dos 
años la paridad se situaba en 
torno a las 66 ptas.; es precisa-
mente esta evolución del cambio 
de la moneda norteamericana la 
que no sólo ha impedido que la 
ligera disminución del precio de 
los productos petrolíferos se pu-
diera trasladar al precio pagado 
por los consumidores españoles, 
sino que por el contrario, hayan 
debido subir una vez más . 
La preponderancia 
norteamericana 
Pero aunque ante la cumbre 
de Ottawa los cuatro países eu-
ropeos presentes (Francia, Ingla-
terra, Italia y Alemania), más 
Japón y Canadá , hicieron un 
frente común ante los Estados 
Unidos y las críticas a su políti-
ca económica fueron práctica-
mente unánimes, no puede olvi-
darse la preponderancia nortea-
mericana en el marco de un 
progresivo proceso de interna-
cionalización del capital, del que 
es un exponente clave la actua-
ción de las empresas multinacio-
nales, muchas de las cuales son 
controladas por accionistas nor-
teamericanos, y que ya no cono-
cen fronteras. Estas empresas 
están afrontando la crisis a tra-
vés de fusiones entre ellas o 
acuerdos, y así, en el sector del 
automóvil , la Volkswagen ale-
mana se ha aliado con la Nissan 
japonesa, Renault con American 
Motors, Leyland con Honda, y en 
los sectores de tecnologías de 
punta, como las telecomunica-
ciones o la e lec t rónica , los 
acuerdos y las participaciones 
mutuas también se están mult i-
plicando. Por ello, la amplitud 
de los flujos de inversiones recí-
procas de ambos lados del 
Atlántico refleja las relaciones 
de fuerzas actualmente presentes 
y muestra la clara preponderan-
cia norteamericana; así, desde 
su creación, la Comunidad Eco-
nómica Europea constituye un 
mercado privilegiado para las 
inversiones directas norteameri-
canas y si en 1959 no represen-
taban más que el 7 % de la in-
vers ión extranjera to ta l de 
EE.UU. , a finales de 1978 as-
cendían ya al 32,8 % de una ci-
fra superior a los 50,000 millo-
nes de dólares, por lo que eran 
más del doble de las inversiones 
totales europeas en Nor teamé-
rica. 
Mitterrand: solo ante el 
peligro 
En este contexto, una de las 
novedades más esperadas de la 
cumbre era el debut en este tipo 
de reuniones del nuevo presiden-
te francés, sobre todo tras el 
desplante que supuso para los 
Estados Unidos la inclusión de 
ministros comunistas en el nue-
vo gobierno y la propia reacción 
francesa ante las críticas nortea-
mericanas; sin embargo, y si se 
tiene en cuenta tanto la prepon-
(pasa a la pág. 6) 
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Abierto todo el año 
~ J A R A B A ( Z a r a g o z a ) 
Descanso, tranquil idad 
y buenas aguas. 
P l h ^ e l Baine3rio de Sicil ia, situado 
en las formaciones rocosas del valle 
del r io Mesa, es fundamentalmente ésto: 
un balneario. Y a un balneario se viene 
a descansar, descansar y descansar. 
Por supuesto que tiene otros atractivos, 
tanto en los alrededores como dentro 
del hotel. 




*OUAf> * BALNt ARIO SüQUA 
>si lo desea o necesita, puede 
aprovechar para tomar las aguas. 
T a n conocidas desde antiguo por sus 
propiedades minero-medicinales. 
A 760 M. DC ALTITUD 
enga 
unos d í a s , cuando pueda 
escaparse de sus ocupaciones... 
Cualquier é p o c a del a ñ o es buena 
para descansar y olvidarse del tiempo. 
Le esperamos. 
SICILIA - TARABA 
TELEFONOS 
976-848011 Y 848036 
Consulte con tu agencia de viajes 
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Aguas de Villariuengo 
H ostal Las truchas 
Villariuengo (Teruel) 
Tel. 8 
La cumbre de Ottawa 
(viene de la pàg. 5) 
derancia económica yanqui co-
mo la composición política de 
los demás gobiernos presentes 
en Ottawa, poco podía hacer 
Mitterrand. Por ello, hubo de 
conformarse con lograr incluir 
en la declaración final de la 
cumbre una referencia a la im-
portancia de la lucha contra el 
paro y consiguió que se hablara 
tanto de las relaciones con los 
países del Este —la actitud nor-
teamericana pretendía incluso 
impedir la puesta en marcha de 
proyectos como el del gasoducto 
que procedente de Sibèria sumi-
nistraría a diversos países euro-
peos— como de la ayuda a los 
países subdesarrollados, ayuda 
que en frase de Mitterrand cons-
tituye «un deber moral para 
Francia». 
Mientras tanto, y en una au-
téntica contracumbre que logró 
reunir en Ottawa a unas cin-
cuenta organizaciones políticas, 
sindicales, ecologistas y religio-
sas, se responsabilizaba a Rea-
gan y a Margaret Thatcher de 
su política, contraria a los dere-
chos humanos. La figura del 
Nobel de la Paz de 1959 y hoy 
presidente del Movimiento a fa-
vor del Desarme Mundial, Lord 
Philip Noel Baker, encabezando 
una manifestación a sus 91 años 
en una silla de ruedas, es todo 
un símbolo de lo que ocurrió en 
Ottawa: la debilidad de la ética 






la obra maestra de 
JOHN F O R D con 
tres intérpretes que 
han dejado profun-
da huella en la his-
toria del cine 
La obra maestra 
de J O H N FORD 
La polémica pelícu-
la que hizo correr 
ríos de tinta en su 
momento... 
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Román Alcalá quiere manejar el dinero del canon 
Bronca en la Diputación de Teruel 
ISIDORO 
La sala estaba desacostumbra-
damente llena de público, en su 
práctica totalidad procedente de 
la cuenca minera: miembros de 
comités de empresa, concejales, 
alcaldes —entre ellos el de An-
dorra y senador por el Partido 
Social is ta Obre ro E s p a ñ o l 
(PSOE), Isidro Guía— y vecinos 
de los pueblos de la zona que 
querían conocer directamente la 
decisión de la corporación pro-
vincial sobre el destino a dar a 
los fondos que van a llegar a Te-
ruel por el canon de la energía. 
Compensar los 
inconvenientes 
Esta provincia produce mucha 
más electricidad de la que con-
sume gracias, sobre todo, a la 
central t é rmica de Andorra . 
Pero esta central tiene una serie 
de graves inconvenientes: conta-
minación atmosférica y consi-
guientes daños en los cultivos de 
la zona afectada, elevado consu-
mo de agua que merma los cau-
dales de los regadíos del Guada-
lope, importantes alteraciones 
ecológicas a causa de las gran-
des explotaciones mineras a cielo 
abierto, previsible agotamiento 
de las reservas de lignito a me-
dio plazo, etc. Inconvenientes 
que el canon de la energía inten-
ta paliar. De ahí que los turolen-
ses que más directamente van a 
sufrir esos inconvenientes pien-
sen que deben ser ellos los prin-
cipales beneficiarios del canon y 
se interesen por lo que la Dipu-
tación Provincial vaya a hacer 
con el dinero correspondiente. 
El punto 13 del orden del día, 
que constaba de un total de 35, 
era precisamente la discusión del 
«Plan de subvenciones de intere-
ses a préstamos para inversiones 
en la provincia de Teruel», per-
geñado por el presidente ucedis-
ta de la Corporación, R o m á n 
Alcalá (ver «Cuando los caci-
ques reparten», en esta misma 
página). La sesión, curiosamen-
te, comenzó con la ausencia de 
Alcalá, sustituido en la presiden-
cia por el alcalde, t a m b i é n 
UCD, de Mas de las Matas, 
Manuel Cortés . El presidente, 
sin embargo, llegaría justo cuan-
do se leía el polémico punto 13. 
Una vez concluida la lectura 
del punto citado, el diputado 
provincial socialista, Mart ínez 
Ongallo pidió la palabra propo-
niendo que se dejara la propues-
ta sobre la mesa para un estudio 
en profundidad y con mayor 
participación, pues el texto ex-
puesto estaba redactado íntegra-
mente por U C D , fuerza política 
que posee la mayoría absoluta 
en la Dipu tac ión Provincial . 
Prácticamente lo mismo vino a 
solicitar su compañero Daniel 
Prat. 
Por extraño que parezca, Teruel ha acaparado la atención de los aragoneses 
preocupados por la cosa política en estas últimas semanas de julio. E l pasado 
jueves 23, la sesión plenària de la Diputación Provincial terminó entre gritos y 
pataleos del público que, finalmente, fue desalojado por la Policía Nacional. E l 
presidente Román Alcalá acababa de consumar otro de sus característicos actos 
autocráticos y, encima, se permitía unas increíbles declaraciones a la prensa. 
La bronca 
Tras la intervención de Cesáreo 
Górriz, diputado provincial cen-
trista, que contó una extraña 
historia y, a fin de cuentas, no 
dijo nada, Mart ínez Ongallo in-
sistió de nuevo en que el punto 
13, el Plan de subvenciones, que-
dara sobre la mesa, pues los 
diputados provinciales habían 
recibido la propuesta sólo dos 
días antes de celebrarse el pleno. 
Como era de esperar, R o m á n 
Alcalá desestimó el recurso de 
los socialistas y dispuso que co-
menzase la votac ión . Antes, 
recalcó que lucharía con todas 
sus fuerzas a fin de conseguir la 
modernización de las empresas, 
aunque hubiese que echar a los 
trabajadores que fuese preciso. 
La Diputación votó —a mano 
alzada— mayoritariamente la 
propuesta presentada por su pre-
sidente. Y , entonces, sobrevino 
el abucheo y pataleo del público, 
así como gritos de «¡caciques, 
caciques, caciques!» hacia la 
persona de R o m á n Alcalá y sus 
compañeros centristas de la Cor-
poración. Incluso alguno de los 
Román Alcalá 
representantes de la cuenca mi-
nera, muy alterado, intentó lan-
zarse hacia la presidencia, pero 
sus c o m p a ñ e r o s se lo impi -
dieron. 
Mart ínez Ongallo rogó silen-
cio a los alborotadores; algunos 
de ellos salieron exaltados al 
vestíbulo. Mientras, R o m á n A l -
calá, haciendo oídos sordos, pro-
seguía la votación: tocaba el tur-
no de las abstenciones y votos en 
contra de la propuesta. Y como 
los gritos, pataleos e interrupcio-
nes persistían, el presidente deci-
dió suspender la sesión momen-
táneamente . Pasados 15 minutos 
se reanudó, pero la actitud del 
Cuando los caciques reparten.. 
JAVIER MIJARES 
Después de reivindicar durante muchos años la 
necesidad de que se pusiera en marcha un meca-
nismo compensador parà aquellas comarcas expor-
tadoras de energía eléctrica que sufrían las con-
secuencias negativas de la instalación de centra-
les, mientras que en cambio no se beneficiaban 
de los efectos positivos de la generación de ener-
gía, ahora resulta que todo son problemas a la 
hora de poner en marcha la ley del canon que 
fue aprobada, al menos teóricamente, con este 
fin. A las muchas críticas que cabe hacerle (véa-
se A N D A L A N n.0 314 y 318) al ser, en definiti-
va, una ley destinada a favorecer la construcción 
de centrales nucleares y que obtendrá recursos 
que terminarán incidiendo en los precios de toda 
una serie de bienes, ya que va a incrementar el 
coste de la energía en un 5 %, hay que añadirle 
ahora las que surgen al plantearse la otra parte 
de la cuestión: la utilización de los recursos del 
canon en inversiones concretas, sobre todo por el 
papel que en la ley se atribuye a las diputaciones 
y por la interpretación que alguna de ellas, como 
la de Teruel, pretenden hacer de la ley. 
El art. 7 de la Ley reguladora del canon sobre 
la producción de la energía eléctrica señala que 
los ingresos obtenidos por el canon «se aplicarán 
preferentemente en beneficio del desarrollo y 
mantenimiento de la infraestructura de las zonas 
directamente afectadas por la implantación de 
instalaciones de generación eléctrica» y por ello, 
en una provincia como Teruel, deberían ser las 
zonas productoras (Andorra sobre todo, ya que 
su central térmica tiene una potencia instalada 
superior a la de todas las nucleares de la prime-
ra generación. Escucha, Ariño, Alloza, Montal-
bán, Utrillás, etc., etc.) las principales beneficia-
rías del importe del canon, de acuerdo tanto con 
la ley como con las propias necesidades de unos 
municipios, completamente dependientes hoy de 
unas centrales térmicas que pueden dejar de fun-
cionar a un plazo no muy lejano; los ejemplos de 
Escatrón y Aliaga flotan sobre todo el Bajo Ara-
gón. 
Sin embargo, y a pesar de que en este punto 
la ley está muy clara, el presidente de la Diputa-
ción de Teruel pretende utilizar la mayor parte 
del importe del canon de una forma absoluta-
mente discutible (subvenciones en los intereses a 
pagar por los créditos obtenidos por empresas 
ubicadas en cualquier punto de la provincia) tan-
to desde una perspectiva legal como económica 
y, sobre todo, discriminando claramente a las 
zonas productoras de energía eléctrica que si-
guen inmersas en una carrera contra reloj que 
puede llevarles a una situación en la que, acaba-
das las reservas de lignitos, no tengan alternativa 
alguna al cerrarse las térmicas, ya que el impor-
te del canon se habrá utilizado alegremente en 
subvencionar créditos que concederá, sobre todo, 
la Caja de Ahorros a la que el propio Román 
Alcalá ha estado tan ligado hasta su flamante 
ascenso a la presidencia de la Diputación de Te-
ruel, desde la que está aprovechando su posición 
para arremeter contra los municipios de la cuen-
ca minera, en los que se cometió un grave peca-
do en las pasadas elecciones: no votar mayorita-
riamente a la U C D . 
público continuaba igual y Alca-
lá solicitó la intervención de la 
Policía Nacional —presente en 
el vestíbulo desde hacía unos mi-
nutos— que desalojó el salón sin 
que se produjese ningún inci-
dente. 
Alcalá falsea la realidad 
Román Alcalá, en unas decla-
raciones a «Diario de Teruel» el 
mismo día de los hechos, llegó a 
afirmar que «se ha llamado a los 
secretarios provinciales de las 
tres centrales, UGT, USO y 
CC.OO., y todas las personas 
que con la Comisión de Gobier-
no han discutido el decreto que 
hemos aprobado, no sólo han es-
tado de acuerdo con él sino que 
lo han aplaudido». Por el con-
trario, la Asesoría Municipal del 
PSOE informó a A N D A L A N 
que los secretarios provinciales 
de las centrales sindicales reci-
bieron el día 22 una citación de 
la Diputación para el día si-
guiente, a la una, sin que en la 
nota se especificase el tema a 
tratar. Una vez reunidos, Ro-
mán Alcalá les leyó —a título 
informativo— parte del docu-
mento sobre el Plan de subven-
ciones; alegó no leerlo íntegra-
mente debido a su gran exten-
sión: un folio y medio. Los 
representantes de los sindicatos 
fueron allí como oyentes, ya que 
el representante de CC.OO. qui-
so opinar y no se le dejó. Tam-
bién solicitaron copias del Plan, 
pero Alcalá se las negó aducien-
do que ya habían tomado notas 
de lo que se había dicho en la 
reunión. Y, luego, va el señor 
Alcalá y se permite decirle a la 
prensa que los sindicatos habían* 
«discutido, aprobado y aplaudi-
do» el Plan de subvenciones. 
También dijo que lo habían 
aprobado la Confederación Tu-
rolense de Empresarios, la Cá-
mara de Comercio e Industria, 
la Cámara Provincial Agraria y 
la U A G A ; ¿lo harían con el mis-
mo grado de participación que 
los sindicatos? 
A N D A L A N no pudo conocer 
la opinión de Román Alcalá al 
respecto pues, como ya saben 
nuestros lectores, el presidente 
de la Diputación turolense se 
niega siempre a cualquier decla-
ración y aun a facilitar informa-
ción a este semanario. Por su 
parte, portavoces oficiales socia-
listas manifestaron que los secto-
res que deberían ser ayudados 
prioritariamente son los agrícola 
y ganadero, y sobre todo insis-
tieron en la necesidad de realizar 
un estudio en profundidad con 
participación de todas las partes 
afectadas, «porque todavía no se 
saben los millones que van a co-
rresponder a Teruel por el canon 





• E l pasado m i é r c o -
les Gaspar Castellano y 
Aure l io Biarge , presiden-
tes de la D i p u t a c i ó n Ge-
neral de A r a g ó n y de la 
P r o v i n c i a l de Huesca 
respectivamente, se tras-
ladaron urgentemente a 
M a d r i d para entrevistar-
se con el ministro de 
Obras P ú b l i c a s . A m b o s 
p o l í t i c o s e s t a r í a n muy 
preocupados por el con-
tenido de algunas filtra-
c iones c o n o c i d a s d e l 
Plan H i d r o l ó g i c o del E-
bro. 
• Algunos altos fun-
c ionar ios del A y u n t a -
miento de Zaragoza po-
d r í a n estar preparando 
un c ie r to bo ico t a la 
C o r p o r a c i ó n , con mayo-
r ía de izquierda. Estos 
funcionarios p o d r í a n po-
ner dificultades b u r o c r á -
ticas para impedir que 
las inversiones previstas 
se rea l icen durante el 
mandato de los actuales 
concejales. 
• E l A y u n t a m i e n t o 
de Ejea de los Caballeros 
es el segundo en A r a g ó n , 
d e s p u é s del de Zaragoza, 
en disponer de un orde-
nador e l e c t r ó n i c o . E l 
cerebro y sus correspon-
dientes programas ha si-
do adquir ido por cinco 
millones de pesetas. 
• Benito P é r e z Lahe-
ra , ex-alcalde franquista 
de Tarazona y'esposo de 
Adela Jarauta, gerente 
de P r o d u c c i ó n y Consu-
mo, S. A . , empresa que 
envasaba aceite adultera-
do con productos t óx i -
cos, es v e t e r i n a r i o y 
diplomado en sanidad. 









Los seis concejales socialistas 
del Ayuntamiento de Barbastro 
se negaron a asistir a la reunión 
de aquella corporación con el 
gobernador civil de Huesca, el 
pasado día 22, por entender que 
tenía un sentido eminentemente 
protocolario y que, para ellos, 
«la reunión de trabajo comenzó 
el 3 de abril de 1979, fecha en 
que tomó posesión el actual 
concejo y a la vista están los re-
sultados». El grupo municipal 
socialista no había sido invitado 
a la reunión preparatoria que 
mantuvieron los concejales cen-
tristas, que son mayoría . El día 
19, los mismos munícipes del 
PSOE había boicoteado la visita 
del embajador norteamericano, 
Terence Todman, y repartieron 
un millar de octavillas en las 
que señalaban cómo Todman 
era embajador en Chile cuando 
se produjo el golpe que derrocó 
Allende y, ahora, preside las ne-
gociaciones para prolongar la 
presencia de las bases yanquis 
en España. La visita se desarro-
lló con un gran aparato de segu-
ridad y continuó en Huesca y 
Jaca; las tres poblaciones tienen 
ayuntamientos centristas y se es-
pecula con que este viaje tuviera 
como objetivo contrarrestar la 
imagen negativa de la presencia 
de la base aérea de Zaragoza, 
denunciada por el Ayuntamiento 
de la capital. 
Campo 
La inseguridad de un seguro 
ISIDORO 
Actualmente , los seguros 
agrarios para cereales de invier-
no sólo abarcan el pedrisco y 
los incendios, resultando muy 
insuficientes. El ministro de 
Agricultura, Lamo de Espinosa, 
declaró hace dos años que el 
agricultor nunca más tendría ne-
cesidad de mirar al cielo para su 
existencia. Se refería a la im-
plantación de unos seguros agra-
rios a todo riesgo. Pues bien, en 
estos años nada ha cambiado: el 
agricultor sigue dependiendo de 
la benignidad o catastrofismo 
del clima. 
Lo único que se ha hecho, de 
manera totalmente experimental, 
son unos seguros combinados 
por sequía, heladas, vientos hu-
racanados y cálidos en la zona 
de los Monegros. Unos seguros 
de estas características resultan 
absolutamente necesarios para 
terrenos y climas como los de 
A r a g ó n . Ah í tenemos, como 
muestra, la zona del Bajo Ara-
gón, que ha padecido durante 
los tres últimos años una gran 
sequía. 
El fantasma de ia 
Compañía 
Los agricultores no saben 
quién está detrás de la Agrupa-
G.A.T. 
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ZARAGOZA-7 
* Dé la vuelta a media España y Portugal 
del 2 al 12 de agosto por un precio 
«increíble». 
* Durante todo el año, viajes a ANDO-
RRA todos los fines de semana. 
* VIAJE ESPECIAL A ANDORRA Y 
LOURDES el 22 y 23 de agosto. 
* Le llevamos a las playas de SALOU, 
CAMBRILS, LA PINEDA, COM ARRU-
GA, TORREDEMBARRA, CALAFELL 
y SEGUR DE CALAFELL por sólo 
625 pesetas. 
¡¡RESERVEME DOS PLAZAS!! 
Los agricultores no saben quién está detrás. 
ción Española de Entidades Ase-
guradoras de los Seguros Com-
binados, S. A . (AEEASAC) , ni 
cómo funciona, ni cómo se le 
reclama. El sistema se mueve a 
base de intermediarios —entida-
des, agentes, tasadores— que 
cobran o trabajan para la com-
pañía, pero que no son la propia 
compañía. Antes se trataba de 
compañías privadas que trabaja-
ban independientemente unas de 
otras. Hoy en día, se han unido, 
como medida de fuerza, forman-
do la A E E A S A C , con sede en 
Madrid. La madeja se complica 
y ya no se sabe hasta dónde lle-
ga lo privado y dónde lo estatal. 
Los tasadores son ingenieros 
técnicos agrícolas, contratados 
no se sabe con certeza por 
quién, aunque sí se sabe que co-
bran de la compañía de seguros 
según las hectáreas que tasan, lo 
cual les obliga a reconocer las 
parcelas con gran celeridad y 
ello podría motivar que su tra-
bajo quedara a medias. Los ta-
sadores se hallan entre la espada 
—la Compañ ía— y la pared 
—los agricultores—. 
El agricultor paga más o me-
nos por su seguro, según los ki-
los por Ha. declarados por él y 
reconocidos y firmados por la 
entidad aseguradora o agente de 
seguros, mientras que, a la hora 
de cobrar el seguro, se le abona-
rá según los kilos que el tasador 
estima iban a salir en caso de 
no haber siniestro por pedrisco 
o incendio. Con lo cual, si la co-
secha es floja, los kilos declara-
dos por el agricultor se verán 
reducidos a la mitad o a la 
cuarta parte, pero él seguirá pa-
gando según los kilos que mani-
festara en un principio. 
Sin embargo, lo más escanda-
loso es cuando hay un cosechón 
y el agricultor había declarado 
para una cosecha normal. En-
tonces, los tasadores toman co-
mo válidos los kilos que figuran 
en la declaración —para una co-
secha normal—, y aunque todas 
las parcelas de alrededor de-
muestren que había, realmente, 
más kilos de los declarados, la 
compañía pagará al agricultor 
según los kilos que declaró en 
un principio. 
Ante lo que parece evidente 
injusticia, los agricultores pro-
testan y exigen pagar el seguro 
en base a los kilos recogidos y 
no según los declarados en un 
principio, forman corros, hablan 
de negarse a pagar el seguro, de 
negarse a firmar las actas de los 
tasadores, de contratar a un 
abogado. Luego, por lo general, 
no hacen nada: «si te dan mil 
pesetas, te conformas y en paz», 
dijo uno de ellos. 
Huelga de hostelería en Teruel 
Los trabajadores de hostelería de Teruel protagoni-
zaron el pasado fin de semana una huelga que fue 
prácticamente total en la capital y con cierta inci-
dencia en la provincia, para apoyar su petición de 
que se negocie un convenio colectivo para el sector 
—probablemente sea la única provincia que toda-
vía no lo tiene— y en protesta por la táctica dila-
toria de la patronal en las negociaciones. 
ISIDORO 
El 25 de junio los trabajadores 
del sector entregaron el primer 
escrito a la patronal. Se rumoreó 
entonces que habían decidido co-
menzar el convenio en esas fe-
chas para presionar de cara a la 
Vaquilla, pero nada de esto suce-
dió. La primera reunión tuvo lu-
gar el 6 de jul io —comenzadas 
ya las fiestas de Teruel—, y «en 
la cual los trabajadores, acep-
tando los motivos alegados por la 
patronal de falta de tiempo para 
nombrar su comisión negociado-
ra y estudiar la plataforma pre-
sentada, accedieron a posponer 
las negociaciones para el día 22 
de jul io . Comprometiéndose en 
esta reunión la patronal, por es-
crito, a negociar el citado día 
22», según una nota difundida 
por los trabajadores. 
Más retrasos 
Ya en la reunión del día 22, 
«los trabajadores volvieron a ac-
ceder a otra exigencia de la pa-
tronal, que representaba un nue-
vo intento de retrasar las nego-
ciaciones», según las mismas 
fuentes, aceptando la salida de la 
Confederación Nacional del Tra-
bajo (CNT) de la comisión nego-
ciadora, porque la patronal adu-
cía que carecía de legitimidad. 
«Aunque dicha central está legal-
mente legitimada para la nego-
ciación. Aceptación llevada a ca-
bo con el fin de demostrar nues-
tra voluntad negociadora», dicen 
los trabajadores. El asunto se po-
nía en manos de la Dirección Ge-
neral de Trabajo, quien tendría 
que dictaminar sobre la arbitra-
riedad o no de la imposición em-
presarial. Superado este escollo, 
la Confederación Empresarial 
planteó una nueva traba, al ale-
gar que todavía no había prepa-
rado la contraoferta, «y que la 
preparar ía cuando pudiera». 
Ante lo que los trabajadores 
consideraron «actitud provocado-
ra de la patronal» decidieron 
convocar huelga legal durante los 
días 24, 25 y 26 de ju l io en la 
provincia de Teruel. A últ ima ho-
ra del día 23, gracias a la media-
ción del delegado provincial de 
Trabajo, Pérez Giner, se logra-
ron reanudar las negociaciones 
entre las dos partes: los trabaja-
dores aceptaban desconvocar la 
huelga si la patronal aceptaba, a 
continuación, discutir sus reivin-
dicaciones y presentaban una 
contraoferta el día 28. Pero, de 
nuevo, los intentos negociadores 
volvieron a caer en saco roto, al 
alegar la patronal que durante 
todo el mes de agosto no podría 
haber negociaciones, pues los 
empresarios se iban de vacacio-
nes. Los trabajadores, por unani-
midad, acordaron mantener la 
huelga. 
Reivindicaciones mínimas 
Los trabajadores de hostelería, 
más que reivindicar un convenio 
justo denuncian las condiciones 
de la mayor parte del sector: jor-
nadas laborales de 10 a 12 horas 
diarias; sueldos mínimos inter-
profesionales y, en muchos casos, 
por debajo de los mismos; con-
tratación eventual mayoritaria; 
descanso semanal dividido a cri-
terio de los empresarios; fiestas 
abonables y no recuperables, tra-
bajadas y no compensadas; intru-
sismo laboral en servicios extras, 
no remuneración de las horas ex-
traordinarias; trabajadores que 
después de un año todavía no dis-
ponen de Seguridad Social; me-
nores de edad realizando trabajos 
de hombre, etc. 
Como nuevas medidas, si la 
patronal sigue resistiéndose a lle-
var a cabo las negociaciones, los 
trabajadores preparan una nueva 
huelga para los días 29, 30 y 31 
de ju l io , y 1 y 2 de agosto. 
A N D A L A N quiso saber la 
opinión de la patronal y se puso 
en contacto telefónico con el pre-
sidente de la Confederación Em-
presarial turolense, Fernando 
Sanchís Rovira, quien alegó que 
una entrevista telefónica carece 
de seriedad, negándose a hablar. 
Anda/án, 31 de julio al 6 de agosto de 1981 
E. G. 
El impuesto que hoy tiene en 
vilo a determinados sectores de 
Ejea fue aprobado por el últ imo 
Ayuntamiento franquista el 28 
de diciembre de 1978 y su situa-
ción actual, todavía en la fase de 
exposición pública pese a los 
más de dos años transcurridos, 
es un paso lógico del proceso ad-
ministrativo iniciado entonces. 
El primer concejo democrát ico 
sólo ha intervenido en la elec-
ción del equipo técnico que, du-
rante este tiempo, ha elaborado 
los criterios y el listado de sola-
res afectados por la ordenanza, 
y en la adaptación del índice a 
pagar al valor real de los sola-
res, muy desfasado por los años 
transcurridos. 
Sacar dinero del que más tie-
ne y, al mismo tiempo, evitar la 
especulación del suelo, obligando 
a los propietarios a construir, 
son los dos objetivos que preten-
de conseguir con la nueva tasa la 
corporación que preside Maria-
no Berges. Para esto han elegido 
un índice progresivo que aumen-
ta con el paso del tiempo, de 
forma que el 1,5 % sobre el valor 
catastral de los solares que se 
pagará durante los dos primeros 
años, aumenta hasta el 2,38 % 
en ios dos siguientes y alcanza el 
6% a los seis años de la crea-
ción del impuesto. 
Lo alto de la tasa, que un 
concejal centrista calificó de 
«poco menos que una expropia-
ción», y el hecho de que ésta 
tenga efecto retroactivo desde su 
creación, han desencadenado to-
da una tempestad. El pasado día 
20 Mariano Berges vio, según 
sus propias palabras, «reunidos 
por primera vez a todos los caci-
ques del pueblo, con veinte des-
pistados a los que habían enga-
ñado diciéndoles que todos te-
nían el mismo problema», en la 
L a aplicación, por primera vez en un municipio aragonés, de un impuesto sobre 
solares, que incide especialmente sobre algunos grandes propietarios y construc-
tores, ha puesto en pie de guerra a toda la derecha de Ejea. La actual corpora-
ción democrática, con mayoría de izquierda, que no aprobó la ordenanza sobre 
la que se basa el impuesto, pero sí adaptó el índice a pagar al valor real de los 
solares, ha sacado también las uñas para demostrar que no teme a los viejos ca-
ciques de otros tiempos. 
Ejea de los Caballeros 
Impuesto para ricos 
U E - M P P r o i r . 
Los propietarios de solares como éste han obtenido, en los últimos años, una jugosa plusvalía. Ahora el 
Ayuntamiento quiere cobrar. 
reunión que el alcalde concedió 
a los efectados para demostrar a 
algunos «que no les tengo mie-
do». El mismo concejal centrista 
anterior reconoció la labor de 
intoxicación llevada a cabo por 
algunos de los afectados, «soli-
viantando a la gente». 
El propio grupo municipal de 
Unión de Centro Democrát ico, 
que antes había apoyado la tasa 
por ser legal, ha cedido en los 
últimos días a las presiones y no 
ha firmado la moción que la 
mayoría de izquierdas —Partido 
Socialista y Candidatura Popu-
lar Independiente— presentó al 
pleno del pasado martes, recha-
zando las presiones y manipula-
ciones a que ha sometido el te-
ma la derecha, y anunciando la 
distribución de una hoja infor-
mativa que explique la realidad 
del nuevo impuesto. En este es-
crito, según explicó Mariano 
Berges, el Ayuntamiento quiere 
dejar claro que éste es un im-
puesto «que van a pagar espe-
cialmente los ricos», porque la 
tasa afectará sobre todo a los 
solares sin edificar y mucho me-
nos a los insuficientemente edifi-
cados. En este último apartado, 
en el que se incluyen muchos pe-
queños propietarios con escasas 
posibilidades económicás, sólo se 
verían seriamente afectadas por 
la ordenanza los solares de «las 
dos o tres grandes arterias de la 
población». 
Ejea cuenta hoy con un casco 
urbano superdimensionado. Su 
alrededor de 16.000 habitantes 
ocupan 229 Has., incluyendo zo-
nas residenciales e industriales, y 
son muchas las casas vacías o 
infrautilizadas y los solares sin 
edificar. De acuerdo con las pre-
visiones del nuevo plan de urba-
nismo, actualmente en su fase de 
avance, los ocho mil quinientos 
nuevos habitantes que puede ge-
nerar Ejea hasta el año 2.000 ca-
ben perfectamente en el actual 
casco urbano. El ahorro que esto 
puede suponer para un Ayunta-
miento que debe de subir su pre-
supuesto anual a base de los in-
gresos patrimoniales y las tasas 
por plusvalías en la transmisión 
de solares o por la ordenanza en 
cuestión y que, además, pretende 
llevar a cabo un atrevido plan de 
acción municipal en los dos pró-
ximos años, han sido otros dos 
factores que han condicionado, 
según su alcalde, la supuesta du-
reza del polémico impuesto. 
A todos los grupos municipa-
les con los que habló este perió-
dico les preocupa, sin embargo, 
la posible paralización de la 
construcción que la tasa por so-
lares sin edificar puede producir. 
Mariano Berges reconoció que el 
momento era malo y Benjamín 
Bentura, concejal centrista, avisó 
de que «si nos ponemos muy du-
ros, podemos provocar conse-
cuencias laborales negativas». 
En su opinión y de confirmarse 
las predicciones negativas res-
pecto a Motor Ibérica, el retro-












Zaragoza: la UAGA 
crea la cooperativa 
«Carne-Aragón» 
La Unión de Agricultores y 
Ganaderos de Aragón ( U A G A ) 
ha creado una cooperativa para 
comercializar la carne de los ga-
naderos aragoneses, que intenta 
conseguir una mayor rentabili-
dad de sus explotaciones elimi-
nando los intermediarios que ac-
túan en el negocio de la carne, 
al hacerla llegar directamente 
del ganadero al carnicero. «Car-
ne-Aragón» está formada por 
socios que residen en nuestra re-
gión y llevan directamente la ex-
plotación de sü ganado; en su 
mayor parte sólo poseen un títu-
l0. cuyo valor es de 10.000 pese-
tas. La cooperativa sacrifica su 
ganado en el nuevo matadero de 
Mercazaragoza y distribuye la 
carne en Aragón, aunque está 
organizando una red comercial 
en Cataluña y Euskadi. 
Echo. Esculturas al aire libre. 
Echo: Vi l Simpostum 
de Arte 
Como en años anteriores, está 
en marcha en esta localidad al-
toaragonesa una nueva edición 
del Simposium de Arte Interna-
cional del Valle de Echo. En es-
ta edición que, como siempre, 
coordina el escultor Pedro Tra-
mullas, participan una decena de 
ceramistas, escultores, pintores y 
tapiceros españoles y extranje-
ros, además del grupo francés de 
marionetas Badbadoc's, concer-
tistas de guitarra, etc. Aunque 
los problemas económicos no 
son angustiosos por las subven-
ciones que se reciben, el Simpo-
sium tiene que resolver las defi-
cientes condiciones de alojamien-
to de los artistas, en el antiguo 
cuartel de la Guardia Civil y, so-
bre todo, la organización de un 
patronato o fundación que dé 
marco legal y continuidad a esta 
importante experiencia cultural. 
En ambos temas resulta de capi-
tal importancia la colaboración 
del Ayuntamiento que, por aho-
ra, se limita a costear los gastos 
del arranque y transporte de la 
piedra que utilizan los esculto-
res. 
Graus: presentación de 
«El Ribagorzano» 
El pasado día 24 y en un acto 
al que no asistió demasiada gen-
te, se presentó en el Ayunta-
miento de Graus la publicación 
mensual «El Ribagorzano», que 
resucita una vieja cabecera bajo 
la que escribió Joaquín Costa y 
de la que, en su nueva época, 
nos hemos ocupado anterior-
mente. De destacar, entre otras 
intervenciones, la del alcalde so-
cialista de Zaragoza R a m ó n 
Sáinz de Varanda. «El Ribagor-
zano» es un periódico que sacan 
adelante una veintena de altoa-
ragoneses de las comarcas de 
Sobrarbe y Ribagorza que se 
reúnen para ello todos los me-
ses, cada vez en una población 
distinta. El mes pasado lo hicie-
ron en Bonansa y el próximo 
día 23 lo harán en Roda de Isá-
bena. «El Ribagorzano» tiene en 
estos momentos una tirada de 
1.500 ejemplares, de los que 700 
se distribuyen por suscripción. 
Plan: sin concejales, 
casi 
Cuatro de los seis concejales 
del Ayuntamiento de Plan han 
dimitido en disconformidad con 
la actuación del alcalde, Manuel 
Buisán, a quien acusan de hacer 
las cosas sin contar con el resto 
del concejo. El motivo último de 
las diferencias ha sido la deci-
s i ó n de m a r c a r m á s de 
10.000 m.3 de madera de los 
bosques comunales en dos años, 
con lo que, en opinión de los di-
misionarios, se pone en peligro 
la supervivencia del principal re-
curso local: la madera. El alcal-
de alega que la responsabilidad 
de la tala compete a leona y 
que con el dinero procedente de 
la subasta extraordinaria se ha 
podido cubrir el presupuesto de 
un edificio de servicios múlti-
ples. La producción maderera 
del monte de Plan se estima en 
2.500 m.3 al año y los beneficios 
que produce permiten que los 
vecinos no paguen impuestos 
municipales. Existen grandes di-
ficultades para cubrir las cuatro 
vacantes, ya que ningún partido 
presentó listas en las elecciones 
y los vecinos propuestos se resis-
ten a ser nombrados concejales. 
Alcalde de Plan. Casi se queda solo. 
Andalán, 31 de julio al 6 de agosto de 1981 
ANTONIO EMBID IRUJO 
Desde el punto de vista de la 
división territorial la cuestión de 
los enclaves es, sin duda, un he-
cho atípico y perturbador para 
un correcto ejercicio de las com-
petencias adminis t ra t ivas . Su 
persistencia, sin embargo, se 
debe, además de razones econó-
micas o psicológicas, a la trans-
cendencia de un poso histórico 




11a como Ademuz han sido terri-
torios ligados a los reinos de 
Navarra y Valencia. En los pri-
meros años del X I X , sin embar-
go, la atribución definitiva de 
Perilla y Ademuz se pone en 
cues t ión. Corren por nuestro 
país los vientos constitucionales 
y su fundamento filosófico, el l i -
beralismo, es esencialmente ra-
cionalizador, lógico, en muchos 
momentos ve el territorio como 
un simple objeto de parcelación 
abstracta, despojada de connota-
ciones históricas. Por eso las dos 
primeras divisiones territoriales 
de nuestro X I X van a atribuir 
Enclaves n o a M e s e n Aragón 
Perilla y Ademuz a provincias 
aragonesas. La de 17 de abril de 
1810 es decretada por José Bo-
naparte y lleva, por tanto, la im-
pronta francesa departamental. 
Perilla se integra en la llamada 
prefectura de Huesca y Ademuz 
en la de Teruel. 
La división de 1822, en pleno 
trienio liberal, atribuye Perilla a 
Zaragoza y Ademuz continúa en 
Teruel. Ambos datos normativos 
deben recordarse puesto que 
también son parte de una histo-
ria indiscutible, aunque no pa-
rezca que haya de sacarse exce-
sivas conclusiones de una vigen-
cia, además, escasa, mínima. En 
muchos momentos se ha resalta-
do la ahistoricidad de ambas 
regulaciones, destacándose cómo 
en 1810 Alcañiz se atribuye a la 
Prefectura de Tarragona y A r i -
za, por ejemplo, a Soria. En 
1822, por seguir con los ejem-
plos, Medinaceli se integra en la 
cuarta provincia aragonesa, Ca-
latayud. 
Por ello, la división provincial 
que aún pervive, la de Javier de 
Burgos de 30 de noviembre de 
1833, respetuosa con la tradi-






























Petilla de Aragón 
Mimados por Navarra 
ENRIQUE G U I L L E N 
De acuerdo con algunos docu-
mentos del Archivo General de 
Navarra, las deudas obligaron al 
aragonés Pedro I a pedir un fuerte 
préstamo a un Sancho el Fuerte 
enriquecido por las conquistas y 
victorias en batallas como las Na-
vas de Tolosa. A cambio de 
20.000 maravedís, el rey de Ara-
gón empeñó Petilla, Peña, Escuo 
y Gallur, que pasarían luego a de-
pender definitivamente de Navarra 
al no devolver aquél la cantidad 
prestada. Aunque desde entonces 
Petilla, «metida cuatro leguas en 
el reino de Aragón», sufrió repeti-
dos asedios de aragoneses y cata-
lanes, salió de todos victoriosa 
«con la ayuda de la gente de San-
güesa». 
«Somos navarros, claro» 
«Lap costumbres, la forma de 
ser y hablar son aragonesas, pero 
como pertenecemos a Navarra, to-
dos nos sentimos navarros», expli-
có uno de los 86 habitantes con 
que hoy cuenta Petilla de Aragón. 
Para José A . Iriarte, secretario 
del Ayutamiento y funcionario de 
la Diputación Foral al mismo 
tiempo, gracias al régimen espe-
cial de tutela aprobado el año pa-
sado, los petillenses siempre se 
han considerado navarros. «No es 
un sentimiento reciente —comen-
tó— ni ha nacido como conse-
cuencia del tutelaje ejercicio por la 
Diputación durante los últimos 
años, sino que se ha transmitido 
de generación en generación». Re-
conoció, sin embargo, que antes 
Petilla era mucho más aragonesa 
y que, incluso, sus gentes todavía 
conservan el carácter extrovertido 
y generoso que él considera típico 
de Aragón. 
La integración con Navarra pa-
rece haberse acentuado en los últi-
mos treinta años gracias, sobre 
todo, a las nuevas comunicaciones 
y al cambio de dependencia co-
mercial. «Antes teníamos mucha 
relación comercial y humana con 
Uncastillo, pero cuando este pue-
blo perdió importancia hemos te-
nido que volcarnos hacia Sangüe-
sa», informó una petillense que 
todavía recuerda sus jóvenes an-
danzas por un camino, convertido 
«Dentro de la iglesia somos aragoneses y fuera nava-
rros», repiten como una cantinela los habitantes de 
Petilla de Aragón, pequeño municipio situado 26 Km. 
dentro de la provincia de Zaragoza, pero que desde el 
siglo X I I I depende administrativamente de Navarra. 
A 20 Km. de Sos del Rey Católico y 10 de Navar-
dún, el pueblo donde nació Ramón y Cajal constitu-
ye, hoy más que nunca, una comunidad de dudosa 
identidad y difícil subsistencia, pese a las constantes 
prerrogativas que le viene concediendo la Diputación 
Foral y que llevan a los petillenses a confesarse 
navarros. 
hoy en pista forestal, que comuni-
caba su pueblo con Uncastillo. A 
Sangüesa van los cuatro escolares 
con que cuenta Petilla para estu-
diar la EGB, y de la localidad na-
varra llega con regularidad un 
vendedor ambulante, que suminis-
tra los alimentos que Petilla no 
puede comprar en una tienda de la 
que carece. 
La poca vitalidad de la comarca 
arogonesa en la que está enclava-
da Petilla ha favorecido, pues, su 
«navarrización». Sin embargo son 
varios e importantes los servicios 
que todavía aportan al enclave 
aragonés. Petilla pertenece al obis-
pado de Jaca y Navardún, com-
parte con los petillenses el médico 
y el veterinario, gracias a una nor-
mativa que les permite acogerse a 
los partidos sanitarios mas próxi-
mos. Incluso el pan es suministra-
do desde Sos del Rey Católico por 
un particular, a quien subvenciona 
el Ayuntamiento con 12.000 pese-
tas por el desplazamiento. 
Por qué se sienten 
navarros 
A lo largo de los siete siglos de 
dependencia administrativa, Nava-
rra y Petilla litigaron alguna vez 
entre sí, como en 1745, en que la 
Diputación exigió a la villa el 
Pago de cuarteles y aleábalas, de 
cuyas cargas los petillenses decían 
estar exentos gracias a un privile-
gio concedido por Carlos I I . Sin 
embargo, la estrechez de su térmi-
no y la pobreza de sus tierras, que 
les obligaba incluso a arrendar las 
de los municipios aragoneses co-
lindantes, hizo que Navarra con-
cediera a Petilla constantes y úni-
cos privilegios, como sucedió en 
1717 cuando permitió el libre co-
mercio con Aragón para evitar el 
despoblamiento y la deserción ge-
neral. 
Este mismo patronazgo ha ejer-
cido más recientemente la Diputa-
ción Foral. Después de la creación 
de los regadíos navarro-aragoneses 
que generó el Canal de las Bárde-
nas, la corporación derribó el pue-
blo para construir otro nuevo con 
todos los servicios —gracias a eso 
Petilla cuenta con un excelente 
alumbrado y asfaltado, agua co-
rr iente , t e l é f o n o a u t o m á t i c o , 
etc.— y repobló los montes del 
término municipal para dar traba-
jo a los 36 obreros del pueblo e 
impedir así su emigración. Perilla 
puede permitirse incluso el lujo de 
tener un presupuesto de 2 millones 
y medio, porque el déficit lo sufra-
ga íntegramente la Diputación en 
virtud del régimen especial de tu-
tela aprobado por la Corporación 
Foral en mayo del año pasado. A 
partir de este acuerdo la diputa-
ción contrató como fijos a los 
ocho obreros con que cuenta Peti-
lla, para trabajos de aclareo y 
conservación del monte. 
Esta atención predilecta por 
parte de la Diputación Foral —los 
petillenses sólo echan de menos 
una mejor carretera para el acceso 
al pueblo— justifica el pragmatis-
mo que hoy invade a todos los ve-
cinos. «Pues, hombre. ¿Cómo va-
mos a sentirnos?: navarros. Si lle-
vamos tantos años suministrados 
por la Diputación.. . Además allí 
en Aragón las cosas no van tan 
bien», comentó el alcalde. Genero-
so Aguas, comparando la pobreza 
y aridez del suelo de los munici-
pios vecinos con lo cuidado y 
repoblado de su término munici-
pal, esta misma argumentación 
llevó a otra de las personas con 
las que habló A N D A L A N , a pe-
dir a Aragón «que no se acuerde 
tanto de Petilla, que ya tiene bas-
tantes pueblos perdidos por aquí». 
¿Un pueblo sin identidad? 
Aunque están satisfechos del 
trato preferencial que les ha dado 
la Diputación Foral, no descono-
cen el porqué. «Nosotros les im-
portamos poco, en realidad les 
interesan nuestros montes y man-
tener este dominio dentro de Ara-
gón», opinó uno de los consul-
tados. José A . Iriarte voloró en 
más de 200 millones la riqueza fo-
restal que en estos momentos po-
see Petilla y, aunque hasta ahora 
la Diputación Foral sólo ha inver-
tido en repoblación y labores de 
mantenimiento, pronto podrá re-
coger importantes beneficios. Ade-
más, Navarra parece querer evi-
tar, como en siglos anteriores, la 
despoblación del enclave que po-
dría suponer a largo plazo su pér-
dida y la progresiva absorción por 
Aragón. De momento, la Diputa-
ción Foral ya compró en 1965 
unas 220 Has en otros pequeños 
enclaves, Baztán de Petilla, para 
impedir que sus propitarios ven-
dieran a los agricultores de Un-
castillo, donde se habían asentado. 
Como la mayoría de los pueblos 
de Aragón, Petilla sufrió con du-
reza el éxodo rural de los años 
sesenta. Pamplona, preferente-
mente, Zaragoza y Bilbao fueron 
los tres núcleos donde se dirigió el 
emigrado petillense. Hoy, cuando 
regresan a su pueblo para pasar 
sus vacaciones, llevan consigo to-
dos los síntomas del desclasado. 
Miguel Sevilla, que hoy vive en 
Pamplona, no quiere hablar de la 
integración de Navarra en Euska-
dí — « a h í rompemos, de eso 
nada», comenta—. Francisco Ji-
ménez, que vino a Zaragoza con 
sus hijos, no entiende demasiado 
el lío autonómico y J. Mur i l lo , 
que marchó a Bilbao, encabeza la 
puerta de su casa con el euskaldún 
Murillo-Etxea, que colocó el vera-
no pasado. Mientras, el petillense 
diario permanece estupefacto y 
mantiene su ser navarro. 
El Rincón —4.000 
unos 300 Km. cuadrados-
cuenta con seis municipios! 
muz (con sus aldeas del 
Olmo, El Val de la Sabinal 
ga), Vallanca (Negrón), PiiJ 
San Miguel, Torre 
Alta) , Castielfabib (La Cil 
Rato, Más de Jacinto, Arrq 
rezo. Los Santos y 
Mudos) y Casas Bajas (Cai 
tas). Lo primero que 
atención de estos pueblos 
asentamiento sobre 
montañas , la similitud del 
de ellos —Ademuz y Caj 
bib— con Albarracín. 
A Francia, a vendin 
De una población de I 
hitantes —la mayoría de i 
edad, pues los jóvenes har 
do— como cuenta Ademuz,! 
los años parten hacia la vej 
francesa unos 200 hortelan| 
El pasado 29 de julio, m 
se realizaba el presente rep 
una quincena de ademucerosj 
ron con rumbo a Nimesatfj 
en una conservera. Luego,«] 
ño, se reengancharán a la| 
mia seguramente. 
Cuando se' les preguntal 
lugareños de qué viven, respj 
«de trabajar mucho y Prí 
poco», como la mujer del i 
de Los Santos. Resulta dill 
lacionar la hermosura y loza| 
este vergel que es el Rincon 
pobreza de sus gentes. Los] 
siguen utilizando las tnm 
rramientas (azadones o leg' 
las manos) que sus abuelos _ 
aperos desterrados de otraj 






























rio nacional. Las disfunciones 
que, entonces, puede crear el he-
cho de los enclaves, pueden ser 
realmente notables aun cuando 
su posible perturbación no po-
dría llegar a límites excesivos en 
virtud del único hecho de lo es-
caso del número y extensión de 
estos enclaves. 
El futuro 
La razón aboga por la supre-
sión de esta anomalía y a ello 
colabora también la uniformiza-
ción fiscal que presumiblemente 
va a tener lugar. Navarra puede 
dejar de ser un territorio privile-
giado en cuanto al ejercicio de 
las competencias e c o n ó m i c a s 
con relación a las restantes pro-
vincias. Las competencias econó-
micas de Navarra pueden ser las 
mismas que las de una futura 
comunidad au tónoma aragonesa, 
puesto que el hecho de la llama-
da «actualización foral» no pue-
de llevar consigo atribuciones 
distintas a las reseñadas en la 
Constitución. Las posibles y rea-
les ventajas que los habitantes de 
Petilla han disfrutado por el he-
cho de su incorporación a Nava-
rra pueden desaparecer. 
De todas las formas nunca es 
buena política la que se hace 
contra la oposición cerrada de 
los ciudadanos. Quiere esto decir 
que en caso de existir resisten-
cia, la intervención qui rúrgica 
que supondría la supresión de 
los enclaves podría ser evitada 
por medio de una terapia menos 
dolorosa que también está pre-
vista por la Constitución: la fir-
ma de convenios entre las comu-
nidades autónomas. Sería ésta 
una forma para regular por vía 
de pacto el ejercicio de ciertas 
competencias que neces i ta rán , 
indefectiblemente, de una conti-
nuidad territorial no interrumpi-
da por vía de los enclaves. 
Si se optara por la supresión, 
la Constitución indica el proce-
dimiento a utilizar. Sería necesa-
ria una Ley orgánica, lo que 
supone la mayoría absoluta de 
votos favorables de los miem-
bros del Congreso en una vota-
c i ó n de c o n j u n t o sobre el 
proyecto de Ley. La intervención 
parlamentaria, en última instan-
cia, sería la última parte de un 
proceso en el que se oiría la voz 
de los municipios afectados en la 
forma que los respectivos estatu-
tos de autonomía determinaran. 
El Rincón de Ademuz 
icia en el bolsillo, Aragón en el corazón 
Como Mesopotamia, el 
está situado entre ríos; el 
el Ebrón —más caudal 
afluente de aquél—, que d 
a dos vegas: la del Turia, 
ne desde Teruel bordeai 
pueblos y la carretera, y 
Ebrón, río que también nai 
provincia de Teruel y 
Castielfabib hasta sumarseHEl 
ria, cerca de Ademuz 
Pocos kilómetros y malas carreteras separan Teruel del 
Rincón de Ademuz, enclave valenciano en el extremo 
suroeste de la provincia bajoaragonesa. L a comarca está, 
histórica, cultural y económicamente, ligada a Aragón, 
pero se encuentra, en su actual dependencia administrativa 
de Valencia; una provincia y una Diputación qué cuenta 
con mucho más dinero que Teruel. Y , de siempre, el bolsi-
llo ha mandado sobre las cosas del corazón. 
bellas, gavilladoras) perviven 
esta zona. Como dice Urbano, 
joven párroco de Castielfabib, 
royo Cerezo, La Cuesta el Rato 
Cuervo —este últ imo, de Te-
— y albañil de iglesias y ermi-
desoladas; «estamos arrincona-
en el Rincón». Aquí no es 
a exótico ver a una abuela casi 
tenaria, toda de negro, condu-
un hatajo de cabras o a otra 
ijer con no menos de 50 años a 
costillas, dirigirse con su mulo 
}a corbella a por unos costales 
hierba. 
Secano y regadío 
[La poca maquinaria que existe 
[utiliza para trabajar el secano, 
le también lo hay en el Rincón 
[ro este año la sequía ha afecta-
de manera dramática los culti-
|s de esta zona. 
-a almendra es el producto que 
|ís beneficios puede originar a 
ademuceros. Casi todos los 
pntes de los alrededores están 
pados de almendros, pero la 
cesiva altitud —de 7C: hasta 
p de 900 metros— con su ries-
de heladas, la escasez de agua 
clima «más frío que cálido», 
o dice el sexagenario José Ru-
son factores determinantes de 
|e sólo haya una o dos buenas 
fechas, a lo sumo, cada cinco 
s. Esta temporada se vislum-
una excelente cosecha. 
|Sin embargo, la principal fuente 
[ingresos es la vega, regada casi 
ilusivamente por el río Ebrón. 
fenas se utiliza el agua del Tu-
a' ir su cauce bastante más 
|i0 y ser menos caudaloso. Allí 
|Cultiva desde forrajes y piensos 
" el ganado, hasta tomates, j u -
f. patatas y todo tipo de frutas, 
variedad de productos hortíco-
más los conejos, gallinas y cer-
I que se crían en todas las 
Fs. permiten declararse autosu-
p tes a las escasas familias de 
Torre Al ta . Los excedentes se los 
lleva la C á m a r a Frutícola de los 
Santos; aunque son escasos, por-
que los lugareños dejan que la fru-
ta se pierda en los árboles por fal-
ta de brazos. 
Ademuz, centro 
comercial 
En Ademuz se encuentra prácti-
camente toda la vida comercial y 
financiera: bancos, farmacias, car-
pinterías, talleres mecánicos, tien-
das donde se puede adquirir desde 
sardinas enlatadas hasta una mu-
ñeca, comercios de alimentación, 
estancos, etc. También una de las 
pocas serrerías que funcionan to-
davía y la única turronería, así 
como una decena de granjas. Y el 
Instituto «Virgen de la Huer ta» 
que aglutina a todos los jóvenes 
del Rincón. 
Torrebaja (o Torre Baja) tam-
bién posee un matadero, una fá-
brica de embutidos, otra de gaseo-
sas, una serrería y se está insta-
lando una piscifactor ía en el 
Ebrón. Los Santos cuenta con una 
cámara frutícola y una planta em-
botelladora de aceite. Castiel con 
una central, propiedad de Eléctri-
cas Reunidas de Zaragoza, que 
produce 3,5 millones de Kw-año 
aprovechando un salto de agua del 
río Ebrón. Benedicto Marín , uno 
de los tres maquinistas de la cen-
tral comenta que la máquina ac-
tual, tras 60 años de funciona-
miento, se ha quedado algo anti-
cuada, «y una moderna produciría 
más con el mismo caudal de 
agua». La sequía también afecta a 
la central, este año se producirán 
medio millón menos de Kw. 
Todo lo que no se encuentra en 
el Rincón hay que ir a comparlo a 
Teruel o Valencia. «Pero —señala 
el alcalde de M á s de Jacinto— a 
la hora de elegir, la distancia con-
diciona bastante. Nosotros vamos 
a comprar todo lo que necesita-
mos a Teruel». 
Un capítulo importante dentro 
de la zona lo suponen las zonas 
forestales, consorciadas entre 
I C O N A y los municipios, pero ac-
tualmente apenas hay pinos en 
edad de tala. 
Los jóvenes 
Los domingos y días festivos, 
todos los jóvenes del Rincón se 
reúnen en las dos discotecas 
— « M a m b o » y «El Molino»— de 
Ademuz, que son las únicas de la 
zona. Van a buscar un rato de di-
versión, a liberarse, como dicen 
ellos. Ahora durante el resto del 
verano, las discotecas mantendrán 
abiertas sus puertas todos los días. 
La masiva afluencia de veranean-
tes y emigrantes que van a pasar 
el verano inciden directamente a 
la hora de tomar esta decisión. 
En general, los jóvenes no 
echan en falta cines, teatros, poli-
deportivos, centros culturales, etc. 
Como nunca los han tenido, ape-
nas acusan su inexistencia. Sólo 
hay un teleclub —promovido por 
un cura joven— en Torre Baja. En 
Ademuz se está acondicionando 
una casa de la cultura y una pis-
cina. 
Antes, cuando los programado-
res de modas todavía no habían 
descubierto la discoteca y había 
que deslumhrar a la hembra de 
otra forma que no fuese bailando 
rock o twist, los mozos de Castiel-
fabib se abrazaban a la campana 
de la iglesia, que da al precipicio, 
mientras otros la bandeaban. A N -
D A L A N pudo corroborar esta in-
formación en la persona de Luis 
Mínguez, que llegó a dar 37 vuel-
tas de campana —nunca mejor di-
cho—, de manera ininterrumpida 
«y porque no me quisieron dar 
más». 
Los viejos 
A diario, nada más comer, 
cuando el sol es más violento los 
hortelanos acuden al bar y, si-
guiendo la tradición, juegan al 
guiñóte, la mayoría; otros, al su-
bastao o a la brisca, también al 
dominó. Luego, hacia las 6, cuan-
do remite el calor, los hombres 
retoman su legona, la hoz y el 
macho, y regresan a la vega. 
R o s e l l ó , « a l c a l d e de Tor re 
Baja» afirma que aunque esté afi-
liado a un partido no se preocupa 
en absoluto por la política, sino 
por los intereses de la población y 
asegura que «lo bueno sería hacer 
un hogar del jubilado». Mientras 
los viejos, sentados en los poyos, 
repiten coplillas oídas a sus pa-
dres: «Era el pueblo del rey Fabio 
cerca de donde nac í / y ahora tiene 
por nombre/ villa de Castielfa-
bib»; recuerda el abuelo Benedicto 
Esteban. Vicente Esteban Bueno, 
el joven secretario de la Herman-
dad, interviene: Castrum Fabi, 
castillo de Fabio. De ahí viene el 
nombre a Castielfabib». Y el an-
ciano Benedicto sigue sacando co-
sas de su gran memoria: «En ese 
castillo estuvo presa Doña Blan-
ca». A l final, recitará otra estrofa 
para los forasteros: «Si te casas en 
Castiel/ no te faltarán tormentas/ 




El alcalde de Más de Jacinto 
(más, término aragonés, significa 
masía o masada), Manuel Blasco 
Monterde (ambos apellidos son 
turolenses), trabaja en el que debe 
ser único taller de reparaciones de 
la aldea de Castiel, a 33 K m . de 
Teruel que cuenta con 110 habi-
tantes. Manuel dice ser valenciano 
con no mucha convicción; como 
excusa alega el mucho dinero de 
Valencia y el poco de Teruel. 
Ante la pregunta de qué sucedería 
si estuviesen invertidos los térmi-
nos, Manuel se declara aragonés y 
le brillan los ojos con cierto fulgor 
cuando lo dice. 
En el Rincón de Ademuz hay 
división de opiniones a la hora de 
responder a la pregunta: ¿valencia-
nos o aragoneses? En lo único que 
coinciden los hortelanos del Rin-
cón es en no considerarse con-
quenses. Se dice que los pueblos 
más cercanos a Teruel (Castiel, 
Los Santos, Torre Alta) se sienten 
aragoneses y los más alejados 
(Ademuz, Vallanca, Casas Bajas) 
valencianos. Pero esto no es cier-
to, pues numerosos habitantes de 
la cuenca baja del Turia se decla-
ran aragoneses convencidos, por 
costumbres, carácterer y tradicio-
nes. Y lo contrario, habitantes de 
la zona alta del Turia se conside-
ran valencianos por los mismos 
motivos. 
Otro de los bulos que circulan 
es que los viejos de la zona se 
sienten aragoneses y los jóvenes 
valencianos como dato anecdótico. 
Mientras que el alcalde de Los 
Santos, nacido en Cuenca, dice ser 
valenciano, su hijo, de unos 14 
años, manifiesta ser aragonés. 
Lo cierto es que en todo el Rin-
cón nadie habla ni sabe hablar 
valenciano. Sin embargo, en todos 
los rincones se deja oir un casi 
acento maño. En el callejero es di-
fícil encontrar nombres valencia-
nos, y lo mismo puede decirse en 
cuanto a los apellidos. También se 
canta la jota aragonesa, en vez de 
la valenciana. 
Aunque administrativamente 
depende de Valencia, Teruel tam-
bién alcanza una buena participa-
ción pues dependen de esta pro-
vincia el teléfono, la Seguridad 
Social, la Guardia Civil y la elec-
tricidad, así como algunos tramos 
de carreteras. Por lo que respecta 
a las comunicaciones por carrete-
ra, el Rincón dispone de dos auto-
buses diarios con Valencia y uno 
con Teruel. Hasta hace unos años, 
los ademuceros no tenían línea di-
recta con Valencia y tenían que 
viajar a través de Teruel. En cuan-
to a los programas regionales de 
la televisión, los habitantes del 
Rincón pueden elegir entre ver 
«Aitana» o «Meridiano». Y lo 
mismo puede decirse con respecto 
a las emisoras de radio de Valen-
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BANCO DE HUESCA 
GRUPO BANCO BILBAO 
AL SERVICIO DE ARAGON 
iclnas a disposición de 
nuesttcs dientes en tas 
ptaxas más impcttantes 
de ta fucoineia de xdíuesca 
FAVORABLE EVOLUCION 
DEL BANCO DE HUESCA 
Finalizado el primer semestre de 1981, el Banco de Huesca, 
adquirido en diciembre de 1979 por el Banco de Bilbao, está 
cumpliendo sus objetivos de relanzamiento, una vez superada la 
etapa de adecuación de sus estructuras y sistemas a los que son 
usuales en el grupo al que pertenece. 
A 30 de junio pasado cerró su balance con una cifra de 
acreedores de 11.873.000 pesetas, lo que representa, sobre la 
base de saldos medios, un incremento del 23,28 % sobre junio 
del 80 y del 11,48 % sobre diciembre pasado. La inversión clien-
tes sumaba a final del pasado mes 9.488.000 pesetas, con un in-
cremento del 44,39 % sobre junio del 80 y del 8,34 % sobre fin 
de ejercicio pasado. 
Continuando la tónica iniciada en el segundo semestre de 
1980, en el que el Banco entró en incipiente rentabilidad, ésta se 
ha confirmado plenamente en estos primeros seis meses, en los 
que después de haber dotado con 52 millones el fondo de provi-
sión para morosidades, con los cual esta partida queda provisio-
nada con el 62,28 % del principal, el beneficio del primer semes-
tre elevado a anual significa el 1,19% de los activos medios 
totales. 
Banco de Huesca ha abierto en esta nueva etapa 11 oficinas 
que, más una agencia urbana que tiene previsto abrir en Barcelo-
na y otra en Fraga, totalizarán 44 oficinas, de las cuales 25 están 
ubicadas en Aragón, 17 en Cataluña y 2 en Madrid, continuando 
con su política de mayor expansión en la zona aragonesa. 
Bar - Restaurante 
La Matilde 
ESTAREMOS CERRADOS TODO E L 
MES DE AGOSTO. 
POR NUESTRA PARTE OS DESEAMOS 
F E L I C E S VACACIONES 
Casta Alvarez, 10-14. Tel. 4410 08. Zaragoza 
DIRECTOR DEL DEPARTAMENTO 
DE DIFUSION Y EXHIBICION 
DE LA FILMOTECA DE ZARAGOZA 
Se convoca un concurso de méritos para 
cubrir la plaza de Director del Departa-
mento de Difusión y Exhibición de la Fil-
moteca de Zaragoza. 
Contratación laboral, con una remune-
ración de 740.000 ptas. brutas anuales y 
una jornada laboral de cinco horas dia-
rias. 
Los interesados en esta plaza deben enviar soli-
citud acompañando el «curriculum-vitae» hasta el 
día 5 de septiembre a: Oficina de Empleo del 
Inem, c/. Francisco Vitoria, 9. Ref.: Z-2-15726. Zara-
goza. 
Bazar «La 25.000» Mariano Cavero 
Mercería - Perfumería - Lanas para labores - Alfombras, etc. 
Agencia de máquinas de coser Alfa - Bicicletas - Artículos de regalo 
y fumador - Encendedores - Bisutería - Juguetería -
Revendedor oficial de Kodak 
Coches, Sillas, Cunas, Parques, Andadores, etc. Todo para el BEBE 
Antes de comprar visite CAVERO. La más antigua y acreditada de la Región 
Calle Mayor, 30 Teléfono (974) 36 03 41 Apartado 40 JACA (Huesca) 
Andalán, 31 de julio al 6 de agosto de 1981 
M.* JESUS HERNANDO 
Pero antes de saltar al escena-
rj0 —a los aires del himno de 
Riego, por ejemplo, en el baile 
je los mayordomos— han tenido 
que pasar muchas horas de en-
sayo, de preparar los trajes. Ho-
ras robadas al sueño porque to-
dos ellos trabajan, y muy duro, 
en San Juan. No ha sido fácil 
reunir a nuestros siete interlocu-
tores. «Estaba haciendo jabón y 
tenía que darle unas vueltas, por 
eso me he retrasado», se excusa 
Anita mientras se sienta, cerran-
do el corro, en la cocina de Jo-
sefina. 
Trabajo duro 
Anita, Josefina, Mar ía y Ma-
ruja son el alma del grupo. Alre-
dedor de ellas se mueven sus 22 
componentes, algunos de ellos 
hijos suyos de diferentes edades. 
Sus vidas son muy parecidas. 
Dentro del pueblo tienen infini-
dad de tareas: la casa, cortar le-
ña, atender la huerta, cuidar los 
animales... «Todo esto lo tene-
mos que hacer nosotras porque 
los hombres se pasan el día fue-
ra del pueblo —comenta Josefi-
na—. En el invierno suben con 
el ganado a las cuadras y en ve-
rano tienen que ir al monte a 
por hierba». «Nosotras también 
subimos ahora a ayudarles 
—continúa Mar ía— e incluso te-
nemos que comer allí porque es-
tá muy lejos para bajar al pue-
blo». 
Josefina, cuando estaba solte-
ra, trabajaba en Zaragoza. 
«Ahora, aquí, me dedico a la ca-
sa, pero durante muchos años he 
subido a un campamento de 
scouts para cocinarles. Este año 
es el primero que no subo, por-
que tengo veraneantes en casa». 
«La huerta es una tarea propia 
de mujeres —comenta Maru-
ja—, los hombres no aparecen 
nada más que cuando la arre-
glan, el resto es tarea nuestra. 
Menos mal que no están lejos, 
pero hay que regarlas cada cinco 
o seis días. Yo no salgo mucho, 
sólo algunos días que voy a ayu-
darle a mi hermano porque él 
tiene mucho trabajo, la tierra y 
eso...». 
La vida en el invierno es dife-
rente. «Entonces salimos menos 
de casa —continúa Maruja— 
porque la nieve lo cubre todo, 
los hombres sí que van con el 
ganado, pero nosotras no. Yo 
me dedico a coser trajes para los 
del grupo. M i marido es sastre y 
él me ha enseñado». «Maruja 
—apunta Josefina— tiene mucha 
habilidad, si no fuera por ella es-
to no podría continuar». 
Los jóvenes, fuera 
Los más jóvenes tienen una vi-
da diferente. La mayoría pasan 
el invierno fuera del pueblo, 
unos en Barcelona, otros en Ma-
drid, algunos en Zaragoza. «Ca-
si todos están estudiando fuera 
—comenta Mar ía— y vienen 
aquí en las vacaciones; entonces 
se aprovecha para ensayar». 
Margarita, la hija de Josefina, 
pasa los meses del curso en Bar-
celona, con sus tíos. Ha acabado 
este año la EGB y no está muy 
segura de lo que quiere hacer. 
«A mí no me gusta Barcelona. 
Este año no sé lo que voy a ha-
cer; les digo a mis padres que no 
me importa venirme aquí, por-
que me gusta, pero también me 
gustaría poder hacer alguna ca-
rrera...». M . " Luisa es de la edad 
de Margarita y también baila en 
e' grupo. «Tiene mucho interés 
—comenta Anita—, fijaros que 
se ha ido al extranjero y ha vuel-
to para bailar con nosotros. M i 
"Ua, que también baila, a veces 
Hace sólo algunos años que los turistas han empezado a descubrir uno de-los 
más hermosos valles del Pirineo aragonés, el de Gistaín. Pero todavía hace me-
nos tiempo que los habitantes de la tierra baja tenemos noticia del trabajo de un 
grupo de vecinos de San Juan de Plan, uno de los tres pueblos del valle, por re-
cuperar su propio pasado. Veintidós mujeres, hombres (pocos), mozos y mozas 
integran uno de los grupos folklóricos más interesantes de la región. Esta sema-
na van a estar en el Festival Folklórico de los Pirineos, en Jaca. 
San Juan de Plan 
Un pueblo que baila 
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se le van las ganas, pero otras 
me lo comenta con mucha i lu-
sión». 
José Antonio, el único chico 
presente en la charla, tiene 18 
años, pero ya ha salido muchas 
veces fuera del pueblo. «Este 
año he estado trabajando en 
Francia, cerca de aquí, pero al 
año que viene me gustaría irme 
a París . Yo colgué los estudios 
porque no me gustaban; si quie-
ro estudiar algo lo haré cuando 
sienta la necesidad de hacerlo». 
Los niños son otro problema 
para el grupo, a partir de los on-
ce años tienen que ir a Boltaña a 
la escuela-hogar y ya no se pue-
de contar con ellos cuando se 
quiere. Cristineta es la benjami-
na del grupo, tiene 10 años, y 
Luis Miguel, hijo de Maruja, 
medio rubio y con pequeños ojos 
traviesos, es también de los más 
pequeños. 
Los hombres se quejan 
«Cuando empezamos, como 
vino la televisión a grabarnos 
para el programa Raíces, todo el 
mundo se animó —comenta Jo-
sefina—, entonces éramos cua-
renta, ahora sólo somos 22». «A 
todo el mundo no le interesa 
conservar nuestras tradiciones 
—comenta Anita—. Con 160 
personas que viven en el pueblo, 
ya podían participar más. Algu-
nos nos llaman fatas, que no te-
nemos nada mejor que hacer; 
pero no es así, porque a nosotras 
nos cuesta mucho sacrificio». 
«Algunos piensan que con esto 
nos divertimos —continúa Jose-
fina—, pero eso no es. Hacemos 
el sacrificio que vemos es nece-
sario. Yo me acostaría mucho 
más a gusto muchos días a las 
doce de la noche, cuando vamos 
a ensayar, pero vamos y lo hace-
mos». «Algunos días —añade 
Mar ía— me quejo, ¡ay, 'qué ma-
la estoy!, y me dice mi marido, 
si tuvieras que ir a ensayar no lo 
estarías». 
Los hombres parecen aceptar 
esta situación aunque no lo aca-
ben de comprender. «A veces 
—nos dice Anita— los maridos 
protestan, ¡ya está bien!, y tal, 
pero nos dejan hacer». Margari-
ta continúa: «Papá, a veces, 
cuando tenemos que ir a ensayar 
se queja por tener que cenar de-
prisa y por quedarse solo en ca-
sa hasta que volvemos; las dos o 
dos y media de la madrugada» . 
Jaca, la esperanza 
Los ánimos se han caldeado y 
todos hablan con ilusión y espe-
ranza del festival de Jaca. Pien-
san lucir sus mejores galas y, si 
es necesario, dejarse unas a 
otras sus antiquísimos vestidos 
guardados con tanta veneración. 
«Tenemos muchas esperanzas, 
pero no sé lo que habrá —co-
menta Josefina—. Imaginaros en 
medio de tanta gente, ¡qué va-
mos a hacer nosotras! Ahora, sí 
os digo que lo más puro que ha-
brá en Jaca será lo nuestro, me 
dejo cortar el pie. De España, lo 
más puro; ahora, en el extranje-
ro no sé cómo funciona». 
«A Jaca —continúa Maruja— 
sólo podemos llevar tres o cua-
tro danzas; las tenemos todas 
ensayadas, porque las hemos 
bailado infinidad de veces, pero 
en las vísperas ensayaremos más 
fuerte aún». «No hemos elegido 
—añade Josefina—, pero entre 
las que nos parece bueno llevar 
están el Cascabillo, Tíntemele, 
una mazurca, el Traspuceao y la 
jo ta» . 
«Todo esto nos cuesta un sa-
crificio, mucho más a nosotros 
—comenta José Antonio— que 
a cualquiera de esos grupos ofi-
ciales. Lo mejor del grupo son 
las mujeres y los niños, los jóve-
nes somos peor. Estas mujeres 
tienen crios, campos, maridos, 
casas, huertas... y todo lo dejan 
cuando salimos a bailar fuera. 
Lo importante es llevar la danza 
al escenario, aunque tengan que 
bailar mujer con mujer porque 
casi no hay chicos que bailen en 
el pueblo». 
Como siempre 
Las mujeres del grupo se han 
ocupado de recuperar todas las 
prendas que estaban guardadas, 
incluso las deterioradas. Gracias 
a un viejo justillo, prenda pareci-
da al chaleco que se llevaba en 
verano, pudieron confeccionar 
los nuevos. «Hemos investigado 
las telas y, aunque hayamos te-
nido que recorrer mucho, siem-
pre hemos intentado que lo nue-
vo se asemejase a lo antiguo. En 
la ropa lo hemos conseguido 
porque la hacemos nosotras, pe-
ro en las joyas, al mandarlas a 
1 hacer se ha perdido todo. Les 
. dan al oro un color brillante que 
no nos gustas nada», comentan 
casi al unísono. «Las joyas de 
mi madre —dice Josefina— esta-
ban estropeadas y nos las arre-
glaron en Zaragoza, un abuelete 
que trabajaba aún a mano, pero 
ahora ya no hay quien lo haga 
así». 
Cuando han salido a bailar 
fuera sus vistosos atuendos han 
causado sensación, « todo el 
mundo se nos queda mirando» 
comentan con alegría. 
Hay esperanza para el grupo. 
Aunque los jóvenes sean un poco 
perezosos a la hora de los en-
sayos. «Lo nuestro —concluye 
Anita— será siempre como ha 
sido, como ha nacido, como se 
ha conocido; lo nuestro no llega-













200 millones de pesetas es el 
presupuesto del festival para esta 
edición, según declaró a A N D A -
L A N uno de los miembros más 
destacados del equipo directivo 
permanente. Mucho dinero, a 
primera vista, pero absolutamen-
te lógico al comprobar las com-
plicaciones de infraestructura de 
un festival que presenta más de 
cincuenta espectáculos diferentes 
y una vastísima serie de activida-
des laterales y que, para ello, ne-
cesita del trabajo de unas tres-
cientas personas. 
Quién paga y algunas 
novedades 
Ese presupuesto queda cubier-
to en un 15 % solamente por una 
subvención del Estado francés; 
otro 25 % por las recaudaciones 
de taquilla —aunque tal vez las 
previsiones iniciales queden supe-
radas debido a los llenazos dia-
rios que se consiguen—; el resto, 
nada menos que el 60 %, corre a 
cargo de la ciudad, a través de su 
Ayuntamiento y otros organis-
mos. N i que decir tiene que una 
tranquila ciudad de ochenta mi l 
habitantes durante todo el año 
que acoge a cerca de veinticinco 
mil más durante más de tres se-
manas, recibe una enorme canti-
dad de dinero a través de sus sec-
tores de hostelería, etc. 
Sin duda, la novedad más im-
portante de esta edición es la pre-
sencia de «Radio Festival», una 
emisora que emite durante prác-
ticamente todo el día noticias, 
debates, entrevistas y hasta es-
pectáculos en directo. Como di-
cen los propios organizadores, 
con «Radio-Festival» consiguen 
una información más ecológica 
y, ál mismo tiempo, el especta-
dor de a pie conoce las últ imas y 
levísimas modificaciones de ho-
rarios, etc. Además de la emiso-
ra, esta edición ha traído una ex-
posición de artes plásticas, situa-
da en tres lugares diferentes, que 
tiene como razón de ser la incor-
poración artística de fórmulas 
expresivas contemporáneas a edi-
ficios religiosos, monumentos 
históricos, etc. Otras exposicio-
nes, como la de homenaje a Jean 
Vilar, primer director del festi-
val, cuando se cumplen los diez 
años de su muerte, sesiones de vi -
deotape, encuentros cinemato-
gráf icos, fiestas p i ro técnicas , 
etc., constituyen la programación " 
de este año. 
Los criterios de 
programación 
La programación queda defini-
da por tres grandes ejes que, de 
alguna manera, resumen bien el 
abanico de posibilidades del tea-
tro de nuestro tiempo. De un la-
do, estarían los espectáculos de 
grandes compañías internaciona-
les que, en Avignon, confrontan 
su trabajo con un público que no 
es el habitual para ellas. De otro, 
estaría el apartado que llenan las 
compañías más itinerantes, más 
independientes de los poderes pú-
blicos, más populares en sus mé-
todos, temas, técnicas y propues-
tas comunicativas. Y , por últ imo, 
estarían los montajes de aquellos 
directores de reconocido presti-
gio internacional que, en algunos 
casos, preparan espectáculos ex-
presamente para el propio festi-
val. De ejemplos de las tres va-
Desde el siete de julio hasta el dos de agosto se desarrolla en la localidad france-
sa de Avignon la X X X V edición del Festival Internacional de Teatro que más 
interés despierta en círculos de aficionados, profesionales y críticos de todo el 
mundo. Hace un año nadie apostaba un duro por la vida de este festival, pero 
aún con todas las reservas en cuanto a la calidad de la programación que puedan 
hacerse, lo cierto es que la nueva dirección, compuesta por siete miembros, ha 
conseguido reactivar para la ciudad y para el teatro una animación turística y 
cultural como en los mejores tiempos. 
Festival de teatro de Avignon 
La apoteosis de Pina Bausch 
8¡ 
K o t * * k t í H * 
riantes hablaremos más adelante. 
Esta fórmula de programación 
permite, según la organización, 
presentar al público de Avignon 
una muestra de la realidad tea-
tral, con un criterio ecléctico en 
cuanto a variedad de orientacio-
nes, pero especialmente celoso en 
cuanto a calidad. 
De todo esto, solamente lo úl-
timo es discutible. Cierto que el 
teatro por casi todo el mundo an-
da un poco de capa caída. Pero 
Avignon/81 ha incluido espectá-
culos de bajísima calidad al lado 
de otros, tres o cuatro, auténtica-
mente excepcionales. 
La programación 
Quince días de estancia en un 
festival de estas características 
pueden marear al más pintado. 
Es difícil, por tanto, resumir para 
los lectores de la única revista es-
pañola acreditada en el festival 
de este año, los juicios de valor 
que el esforzado crítico va apun-
tando en sus notas. 
Lo primero, lo más claro y evi-
dente, es constatar que los traba-
jos más importantes han venido 
este año de Alemania. U n nom-
bre de mujer. Pina Bausch, naci-
da en 1940 en Colonia, residente 
durante varios años en Estados 
Unidos, ha conmocionado la sen-
sibilidad de público y crítica. Y 
la verdad es que no es para me-
nos. Ha presentado dos espectá-
culos, ambos de muy similares 
carac te r í s t i cas : Kontakthof y 
1980, de una duración de cerca 
de las cuatro horas cada uno. 
El trabajo de Pina estaría en 
un límite muy impreciso entre la 
danza y el teatro. Formada en 
los cánones tradicionales de la 
danza, ha dado la vuelta a la tor-
tilla y ha construido unos espec-
táculos en donde la reproducción 
artística de la vida cotidiana de 
cualquier ciudad, de cualquier lu-
gar, a partir de un prodigioso 
proceso de observación de esa 
realidad, es su tema principal. De 
paso, en ellos hay una puesta en 
cuestión evidente sobre la belleza 
inofensiva del ballet y la danza 
académicos y unas vibrantes con-
notaciones críticas, en alguna 
medida de raíz existencial, sobre 
ciertos aspectos de la vida de 
nuestro tiempo, como por ejem-
plo la pareja tradicional. Esa crí-
tica viene vehiculada por un sen-
tido del humor ácido e inteligente 
que a mí me recordaba en algún 
momento al de Joan Brossa y 
una plástica construida a base de 
grandes y desoladores espacios 
escénicos, habitados por seres 
que parecen imperturbables. El 
primero de ambos trabajos es, 
sin duda, lo mejor que hay en las 
carteleras de todo el mundo. 
La otra aportación alemana 
fue la de Schauspielhaus de Bo-
chum, de la República Federal, 
que puso en escena Marie. Woy-
zeck, de Büchner, bajo la direc-
ción de Manfred Karge, que ade-
más interpretaba el papel princi-
pal, y Matthias Langhof. Una 
lección irreprochable y terrible-
mente divertida de brechtianis-
mo, con una interpretación pro-
digiosa por parte de todos los ac-
tores y una puesta en escena tre-
mendamente lúdica . Sirve de 
irrefutable prueba para demos-
trar que Brecht tiene todavía mu-
cho que aportar al escenario 
cuando se le toma sin dogmatis-
mos y se añaden a sus propuestas 
hallazgos visuales, interpretativos 
y musicales que provienen de 
áreas del arte bien distantes en 
principio. Sobresaliente. 
A partir de aquí habría que 
empezar a dar los notables. Por 
ejemplo a la Compañía japonesa 
Sankai Juku, que ha presentado 
su conocido espectáculo Bakki (y 
que estuvo a punto varias veces 
de venir a Zaragoza), bajo la di -
L'Attroupement, el refresco de Avignon 81. 
rección coreográfica de Ushio 
Amagatsu. U n trabajo plástica-
mente sobrecogedor, con cuatro 
actores con el cuerpo desnudo y 
pintado de blanco, componiendo 
figuras escultóricas en torno a un 
tema de difícil percepción. Se en-
tremezclan en escena dos cultu-
ras que parecen leerse entre ellas: 
la oriental, a través de ritos y 
ceremonias del Japón, y la occi-
dental, a través de una reflexión 
sobre el cuerpo como signo y que 
vendría de la mano de Lautrea-
mont, Bataille y Genet. 
Jean Gillibert, actor y director, 
presenta una sugerente versión de 
L'Ane, de Víctor Hugo, que es en 
realidad una lectura escenificada 
del corrosivo poema que el escri-
tor fue pariendo durante diferen-
tes períodos de su vida. 
Sister Suzie Cinema y Cospel à 
Colone, presentados por el grupo 
Fourteen Karat Soul, de Estados 
Unidos, con música de Bob Tel-
son y puesta en escena de Lee 
Breuer, bien conocido para los 
franceses, hicieron las delicias del 
público y llenaron las butacas del 
Teatro Municipal de Avignon. 
Son dos musicales negros ameri-
canos, maravillosamente inter-
pretados por cinco actores, en 
donde se utilizan fórmulas de éxi-
to seguro y probada eficacia. En 
el terreno de las aportaciones, 
por tanto, poco que decir. 
El Centro Dramát ico de los 
Alpes presenta en el festival Huit 
travaux d'acteurs en cuatro sesio-
nes diferentes y que son una esti-
mable lección interpretativa de 
textos tan diferenciados como 
Lenz, de Büchner, De soi-méme, 
de Pirandello, o L a muraille de 
Chine, de Kafka. 
Seis horas y media de duración 
tiene la versión de L'Odyssée, de 
Homero, a cargo de Bruno de la 
Salle, con elementos musicales 
como protagonistas, y momentos 
de una belleza extraordinaria. 
Para terminar este apartado, 
en donde por razones de espacio 
omito muchos comentarios, quie-
ro referirme a un caso poco co-
rriente. Es el de L'attroupement, 
compañía francesa radicada en 
Lyon y que ha sido la gran bom-
ba del festival. Y no por su cali-
dad, que es mucha pero no ex-
traordinaria, sino porque ha sido 
el refresco y el reposo del espec-
tador-guerrero. Música extraor-
dinariamente interpretada, color, 
alegría, buena técnica, la de esta 
juvenil compañía que ha presen-
tado nada menos que tres traba-
jos diferentes: Temps de guerre, 
temps de paix, un concierto-reci-
tal de poemas; Un voyage à faire, 
excelente, y y Un chapean de pai-
ile dTtalie, más flojo. Y un dato 
curioso: el público de esta com-
pañía que en algunos momentos 
recordaba a Dagoll-Dagom, era 
jovencísimo. 
Las frustraciones 
Muchos y muy variados han 
sido los descalabros. Como quie-
ra que el cuarto folio ya va bas-
tante adelantado, resumiré. 
Decepción mayúscula la de los 
espectáculos del niño terrible del 
teatro francés, Daniel Mesguisch, 
especialmente en el Cour d'Ho-
neur du Palais des Papes, lugar 
destinado para los grandes mon-
tajes clásicos, una versión de Le 
Roí Lear, de Shakespeare, que 
ha tenido en mi opinión dos ob-
sesiones y, a pesar de las cuales, 
ha naufragado. Por un lado ha-
cer digerible el texto, acercando 
a base de efectitos especiales su 
trama e imprimiendo un ritmo 
aceleradísimo a la interpretación. 
Por otro lado se ha tomado muy 
vagamente la referencia de la in-
mensidad del Cou d'Honeur (cer-
ca de tres mi l personas es su afo-
ro) y se ha trabado en una plásti-
ca que más recordaba un belén 
de navidad pero en una película 
de miedo, proyectando sombras 
sobre las paredes. 
M a l Médée, por la Comedie 
Française, dirigida por Jean Gi-
llibert. Falta de imaginación, in-
mensidad vacía, efectismo. El 
chauvinismo del público, sin em-
bargo, vino a paliar los errores de 
este inmenso tochazo. 
Andromaque, de Racine, con 
puesta en escena de Stuart Seide, 
es un trabajo pedante y aburrido, 
construido con la única y discuti-
ble finalidad de acercar el con-
flicto pasional a nuestros días, en 
mi opinión infructuosamente. 
Y decepción mayúscula a car-, 
go de las dos compañías que, en 
principio, eran esperadas con in-
terés por su popularidad. Así la 
Footsbam Traveling Theater 
Company que puso su carpa cir-
cense a seis kilómetros y que pre-
sentó sus trabajos humorísticos 
recordándonos los peores y me-
nos profesionales trabajos de 
Tábano . Y poco interés en Un 
conseil de classe très ordinaire 
por el Théá t re de l'Aquarium. 
El Festival «Off» 
Paralelo al Festival oficial 
(«in»), se desarrolla en salas de 
barrios y en los lugares más re-
cónd i tos , el festival «off». Sin 
ninguna dependencia ni responsa-
bilidad por parte de la organiza-
ción, mantienen con ella relacio-
nes problemáticas. 
Es curioso que un festival que 
debería asumir su condición de 
alternativo y vanguardista con 
respecto al «in», alimente sus es-
pectáculos de autores tan poco 
nuevos ya como lonesco y, en es-
to, se asemeje a los teatros pari-
sinos que frecuenta la pequeña 
burguesía, o se limite a versionar 
una y mi l veces conocidos textos 
de Jarry, Arrabal, etc. En lo que 
a puestas en escena se refiere, la 
mayor parte de los mismos, no 
aportan novedad alguna de inte-
rés. 
Andalén, 31 de julio al 6 de agosto de 1981 
Carrie sm"h- " ^ « r r z T - — é m ü h Festiva les-81 
Un gran año para el jazz Art Pepper, La «leyenda», rehabilitado y recuperado para los más exquisitos amantes del jazz. 
A Rafael, Charo y Paco An-
tín. También a Iñaki A m a . 
Preliminares 
Alrededor de las diez de la 
mañana del día 15, todo estaba 
preparado en San Sebastián. En 
las oficinas centrales del Festi-
val, CAT, se apreciaba la tran-
quilidad de dieciséis años de ex-
periencia, pero dos nuevos datos 
hacían pronosticar inquietud y 
alegría al mismo tiempo: de un 
lado la demanda, por centenares, 
de abonos para las sesiones, de 
otro las noticias de una auténti-
ca invasión de mochileros que 
inundaban todos los rincones de 
la ciudad. La organización, más 
perfecta si cabe que en anterio-
res ediciones, tenía habilitado un 
dormitorio gigante en el interior 
de un frontón. Con todos estos 
elementos y las actividades para-
lelas a los conciertos (películas, 
conferencias y música al aire l i -
bre), se dibujaba un panorama 
tan atractivo y festivo como si 
de una concentración rockera se 
tratase. 
Mientras tanto, cinco días 
más tarde, en Vitoria se repetía 
la escena. En menor escala sin 
duda, pero con la misma fuerza 
y entusiasmo. Los alaveses ha-
bían apostado muy fuerte en su 
quinto Festival, y para ello con-
taban con un programa envidia-
ble y equilibrado. Sin embargo, 
la duda saltaba en cuanto a la 
capacidad de consumo. Entusias-
mo y esfuerzo no faltaban, pero 
un mal traspiés podía cargarse 
la lenta labor de cinco años. 
Tras el primer día de actuación 
todos los augurios se confirma-
ban, hasta el punto de que el 
responsable de la principal enti-
dad patrocinadora comentaba a 
los organizadores: «para el p ró-
ximo año contaremos con un día 
más». 
Los concursos 
Como ya es costumbre de los 
últimos tiempos, el primer día 
del Festival se dedica al concur-
so internacional de Jazz ama-
teur. De entre un total de casi 
treinta grupos de varios países, 
el comité de selección facilitó 
una lista de seis para optar al 
premio. El negocio iba a quedar 
en manos de Checoslovaquia, 
Suiza, España, Francia, Alema-
nia y Suecia. Finalmente, el trío 
del pianista f r ancés M i c h e l 
Klotchkoff se haría con el galar-
dón. Premio que en 1978 ya 
consiguiera con casi la misma 
formación dentro del apartado 
de Jazz moderno. 
El sábado 18, y en concurso 
para grupos del país vasco, la 
victoria fue para el grupo Alien, 
Rué el afí0 anterior había conse-
guido la segunda posición. Con-
Cuarenta y cinco mil espectadores en la capital donostiarra y alrededor de doce 
mil en la alavesa dan una clara idea del éxito de estas dos manifestaciones músi-
cales. Un año plenamente feliz en los variados aspectos que comportan tan sofis-
ticados y atrevidos montajes, pero que, finalmente, hacen que nuestro país sea 
incluido entre los más receptivos e interesantes de Europa. 
junto que ya dispone de un disco 
en el mercado y que ha mejora-
do ostensiblemente en los últi-
mos meses. 
El jurado designado para de-
terminar los premios estuvo pre-
sidido por el prestigioso crítico 
inglés Mike Hennessey, y su pri-
mera conclusión fue la de rese-
ñar con satisfacción la elevada 
calidad de ambos concursos. 
Los conciertos 
profesionales 
La sesión comenzaría con la 
entrega de premios. Después 
aparecía en el escenario un mú-
sico esperado en San Sebastián. 
McCoy Tyner anuló su compro-
miso hace tres años y desde en-
tonces teníamos ganas de verlo. 
Su actuación no defraudó en ab-
soluto. El piano de Tyner sonó 
de un modo totalmente percusi-
vo, hasta el extremo de anular a 
uno de sus mejores hombres: un 
joven baterista de diecisiete 
años. En el desarrollo de su tra-
bajo observamos el giro que ha-
bía tomado en el últ imo lustro, 
lejos de su conocido quehacer en 
el cuarteto de John Coltrane, 
consistente en la aplicación de 
ritmos vitales y un tanto africa-
nos dentro de un torrente musi-
cal que necesita gran esfuerzo 
por parte de todos los integran-
tes. 
La siguiente jornada era la 
más esperada por el gran nom-
bre que tiene el leader del grupo. 
Dieciséis mi l personas se apelo-
tonaron para presenciar a Chick 
Corea, Joe Henderson, Gary 
Peacock y Roy Haynes. El re-
pertorio de Corea fue totalmente 
distinto a sus trabajos más cono-
cidos y que pueden encuadrarse 
en el sello E C M . Con unos ins-
trumentistas de la talla jazzística 
de los apuntados cabía esperar 
música de gran calidad, y eso 
fue lo que hicieron. Suavidad, 
dificultad y belleza son las com-
ponentes de su concierto. Una 
ejecución muy elaborada para 
una gira muy corta, pero donde 
quedaba el regusto de ver a un 
saxo total y una maestro como 
es Haynes. El público, aun no 
recibiendo lo que esperaba, que-
dó contento y solicitaba un bis 
tras otro. 
El sábado teníamos a dos for-
maciones distintas. A r t Pepper 
Quartet y Woody Shaw Quintet. 
La densidad de este recital fue 
tal que tras la actuación de Pep-
per —luego hablaremos de él— 
la corrección y buena música del 
trompetista Shaw quedaron un 
tanto oscurecidas. Discípulo de 
Ar t . Blakey, W. Shaw es uno de 
los mejores trompetas de la ac-
tualidad y su concierto estuvo 
compuesto por algunos standars 
y otras composiciones suaves a 
modo de baladas. En el grupo 
pudimos comprobar algún ligero 
desajuste. 
Finalmente, el Festival con-
cluía con el combo de la Ro-
manderie y la Big Band A l l 
Start. Los primeros llevaron un 
repertorio de los años treinta y 
temas autóctonos Zíngaros. Ale-
gres y de magnífico nivel, entu-
siasmaron al público. El plato 
fuerte fue la Big Band, formada 
por antiguos integrantes de la 
banda de C. Basie. Grandes fi-
guras y notables líderes nos ofre-
cieron un repertorio variado y 
vistoso, en el que por rotación 
dirigían a sus compañeros e in-
tervenían como solistas. Una de-
licia. 
En el polideportivo de Mendi-
zorroza, Vitoria, tres conciertos 
configuraban el programa. En el 
segundo, el denominado «padre 
del Blues» y autor de la frase 
«El Blues tuvo un hijo natural 
que se denominó Rock», se hizo 
con el público más joven; aun-
que ciertamente todos disfruta-
mos. Una buena banda de siete 
componentes se deslizó por te-
mas repetitivos y pegadizos den-
tro de la más pura tradición. Sin 
embargo, M . Waters no estuvo 
con su guitarra a la altura re-
querida, los años pesan y eLíra-
bajo quedaba cubierto por su se-
gundo. El último día estaba pre-
vista la actuación de Carrie 
Smith y su grupo. Una contra-
riedad en la gira hizo que ella se 
presentara sola, y sólo escasos 
días antes del concierto se en-
contró a los acompañantes . Gra-
cias a esto tuvimos ocasión de 
ver, junto a Carrie, al pianista 
Monty Alexander y al saxo Han 
Singer. La primera parte del 
concierto fue para el pianista ja-
maicano con sus ritmos calientes 
y su gran técnica. La segunda, 
todos en escena, hicieron un re-
paso a clásicos de Bessie Smith 
y Duke Ellington. La portentosa 
voz de Carrie y sus proverbiales 
dotes sensibilizaron a los asisten-
tes, aunque el acompañamiento 
no fuera perfecto debido a la im-
posibilidad de ensayo. Sin em-
bargo, fue bonito y emocionante. 
Los grandes conciertos 
Para nosotros destacaron dos 
actuaciones por encima de las 
demás. En Ánoeta , la soberbia 
presentación del saxo A r t Pep-
per y en Vitoria la de Oscar Pe-
terson. 
El primero, salvado de la 
muerte por su mujer, tras años 
de cárcel y adicto a todo lo ima-
ginable, hizo un recital tan in-
creíble que para nada teníamos 
que recordar su época juvenil. 
Es un músico ampliamente so-
brepuesto en el que el infortunio 
ha jugado un papel macerador y 
reflexivo. Además, el juego del 
pianista George Cable redondeó 
un trabajo sin «peros». 
Oscar Peterson, por últ imo, 
venía con la aureola de ser el 
más grande del momento. En 
efecto, su actuación, tan poco 
propicia para un polideportivo, 
fue escuchada con atención y so-
brecogimiento. Sus manos reco-
rrían el teclado con la facilidad 
que solo los virtuosos pueden 
hacer. Derroche de técnica, pero 
también utilización de ella, con-
juntamente con su capacidad 
creadora hicieron posible que un 
conocido especialista comentara 
que el Festival de Vitoria se re-
cordará por el año de Oscar Pe-
terson. Con él, el no menos 
apreciado N . O. Pedersen y el 
baterista Terry Clarke. 
Final 
Desde estas líneas, únicamente 
nos queda que felicitar a las res-
pectivas organizaciones por su 
pulcritud y elevado nivel artísti-
co, pues con ello contribuimos 
decididamente a mostrar un as-
pecto fundamental de la cultura 
del siglo X X . 
L. B. 
no importa el lugar, 
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La pasión de vivir 
El viejo mundo estaba defini-
tivamente condenado. La ebulli-
ción era permanente, constantes 
las luchas: era imposible prever 
el color de la aurora. Nada ha-
bía desaparecido, ciertamente, 
pero la consistencia entre las 
clases sociales, los mecanismos 
del poder, la hegemonía ideoló-
gica se había indefectiblemente 
fracturado. La conciencia de tal 
decadencia, la alegría ante la se-
guridad del cercano respiro de 
una sociedad de hombres libres 
e iguales unía los sueños de los 
ciudadanos, bajo cuya propia 
forma quedaban sumergidas las 
inevitables diferencias que, con 
posterioridad al 89, saldrían a 
flote. Ninguna revolución se 
abre paso sobre el papel, toda 
revolución arrastra en su panza 
brillante de caballo de Troya 
compañeros a los que sólo une 
la identidad del enemigo: a la 
entrada del boi de Boulogne se 
conserva aún la casa del inven-
tor de la guillotina y las diferen-
cias surgirían pronto luego de 
una larvada preparación agitada 
de enconadas polémicas. 
Si alguien estuvo presente en 
los más fundamentales momen-
tos inmediatamente anteriores al 
proceso revolucionario fue Denis 
Diderot. Parecerá lógico si tene-
mos en cuenta que no hubo es-
pacio político, teórico, científico 
o literario en el que no intervi-
niera con la efusión polemista 
del aficionado y el ardor adoles-
cente del convencido. Parecerá 
lógico si se tiene en cuenta que 
tuvo a su cargo la dirección de 
esa aventura épica, como la de-
nomina Bermudo en este estudio 
que viene a cubrir una laguna 
historiogràfica difícilmente ex-
plicable en el marco cultural 
hispano, que resultó ser la «En-
ciclopedia». N i fue, ciertamente, 
el primer intento, ni resulta ser 
una idea original: recomposición 
del lenguaje, viejo y corrupto, 
ya no pertenecía ni ideológica ni 
socialmente al imperio fatal de 
las perspectivas teocráticas. Es 
en este contexto en el que con-
viene situar a Diderot. Bermudo 
es consciente de la oportunidad 
de tal acercamiento y se ha 
preocupado de señalar el carác-
ter eminentemente político de la 
obra de Diderot, extendiendo los 
planteamientos de Y . Benot, 
más centrado en su día en la 
significativa y fundamental acti-
vidad público-política del enci-
clopedista: «la filosofía de Dide-
rot y, en buena parte, la filoso-
fía ilustrada en general, es una 
nueva práctica de la filosofía 
tanto o más que unos nuevos 
contenidos filosóficos' o unas 
nuevas soluciones a los mismos 
problemas. Una nueva práctica 
de la filosofía: crítica, política-
mente comprometida, social-
mente puesta en juego, realizada 
en revistas, en folletos clandesti-
nos, en ensayos con falso pie de 
imprenta y siempre como inter-
vención de urgencia en los pro-
blemas sociales e ideológicos en 
juego». Esta pretensión de inci-
dir en su tiempo, en su circuns-
tancia, es lo que salva su dilata-
dísima obra del polvo de los ar-
chivos. 
Otra cuestión es, efectivamen-
te, que su alternativa se hundie-
ra en la nebulosa de la vacila-
ción, de la aceptación de lo que, 
supuestamente irremediable, co-
menzaba a corregir los ideales 
democrát ico radicales de otras 
posiciones alternativas —como 
serían, por ejemplo, las del ya 
por entonces leído Spinoza o re-
belde Rousseau. El sueño del 
Estado moderno encuentra una 
sencilla argumentación a sus ne-
gaciones en la vaga tristeza y 
desesperanza de este hombre 
quien ya comenzó a suponer que 
el equilibrio entre el grado de l i -
bertad y las condiciones econó-
micas eran la última razón de 
Estado: punto que implica la 
restricción de ambas. 
Pero no conviene descontex-
tualizar la aventura diderotiana. 
bibliografía aragonesa 
Vida y literatura: 
la aventura espiritual 
de José Manuel Blecua 
Su afición permanente por estar 
en la sociedad de su tiempo hizo 
de su existencia una muestra 
alucinante de la pasión de vivir, 
de encarnar las contradicciones 
de su tiempo y de encarnarse él 
mismo en el fárrago contradic-
torio de la irremediable caída 
del viejo régimen. Y si alguna 
matización debiera señalarse al 
encomiable tratamiento de J. M . 
Bermudo es su descuido de la 
obra literaria que, señalada co-
mo experimentalista, aparece 
considerada como mediocre re-
cogiendo valoraciones ajenas: 
me permito disentir de ésta un 
tanto superficial conclus ión, 
pues si alguna de las perspecti-
vas concretas abordadas por D i -
derot merece el privilegio de la 
frágil supervivencia es precisa-
mente ésta, la literaria, válida y 
legible actualmente cuando ya 
las temporales intervenciones 
teóricas de Diderot han sido su-
peradas, cuando ya en su tiempo 
no aportaron en general sino un 
ecléctico cuadro en algunas 
cuestiones incluso contemporá-
neamente superadas. ¿ C o m o 
afirmar que «La religiosa» o 
«Santiago el fatalista» son obras 
mediocres? Por el contrario, en 
un momento en el que Europa 
se centra en la creación de una 
nueva urbanidad, de un nuevo 
lenguaje, de un nuevo Poder, las 
aventuras creadoras de Diderot 
representaron la brisa fresca en 
el desértico esfuerzo por encon-
trar los oasis donde beberían 
los desengañados ciudadanos de 
los posteriores cincuenta años. 
De Gqethe a Hegel, como pare-
ce rá absolutamente no rma l : 
vuelven sus ojos a este personaje 
contradictorio, frágil, persegui-
do, de Langres, cuyo empeño 
más arduo consistió en el deso 
de vivir. 
José Manuel Bermudo: Diderot, 
Barnanova, Barcelona, 1981. 
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ZARAGOZA 
«Puesto que vivir, como que-
ría Ortega, es ir escribiendo una 
novela en la que autor y perso-
naje se identifican; al terminar, 
esa novela ha quedado converti-
da en un mensaje, en una frase, 
más o menos larga, con su sin-
taxis correspondiente. Todo 
hombre, como toda novela, es 
un mensaje, y su sola presencia 
dice ya muchas cosas». Casi con 
estas palabras, tan hermosamen-
te profundas, se cierra el libro 
del profesor Blecua, casi tres-
cientas apretadas, pulquérr imas, 
estimulantes páginas que edito-
rial «Heraldo de Aragón» ha re-
cogido de una larga trayectoria 
de colaborador en esa Casa des-
de 1946 a nuestros días, con el 
título de L a vida como discurso. 
Todo un curso de filosofía, que 
sabe muchísima de ésta el no-
tan-viejo-profesor, más por estu-
dioso que por diablo. Hay un 
montón de razones para el rego-
cijo, sereno que no alborotado, 
íntimo, casi clandestino en tierra 
de alharacas o silencios solem-
nes. Enumeraré algunos, en de-
sorden. 
Uno, que Blecua (Blecua pa-
dre, preciso es decirlo, pues uno 
de sus hijos, vicerrector de la 
otra Universidad Barcelonesa, la 
«Autónoma» que dicen, lleva el 
mismo nombre de pila y va para 
muy ilustre, o ya lo es también) , 
vuelve, regresa a esta su tierra 
con honores bien merecidos. No 
en el silencio de sus amigos, sus 
paseos, sus libreros, sino en un 
hermosísimo libro que, contra lo 
que ocurre a veces con las reco-
pilaciones, tiene un interés y una 
frescura inusitados. Acaso mu-
cho de ello haya que anotarlo a 
la cuidadosa selección de Juan 
Domínguez Lasierra, que ade-
más hace una introducción de 
antología, que habremos de con-
sultar repetidamente. Pero la se-
lección es posible (¡y se queda 
corta, y se nos habla de artícu-
los que habremos de rebuscar en 
hemerotecas, pues por una u 
otra razón no han entrado 
aquí!) porque hubo esa paciente, 
primorosa labor de quien nunca 
despreció la colaboración perio-
dística, lo que sí ha sucedido en 
otros muchísimos catedráticos y 
profesionales zaragozanos, por 
desgracia. Aquí está la cosecha. 
No soy —harto estoy de repe-
tirlo, a ver si consta, o al menos 
consta que lo repito— crítico l i -
terario, ni filólogo ni nada pare-
cido: aficionado ruin y va que 
arde. Por ello pasaré por alto 
—aunque no lo he hecho, y la 
lectura de sus páginas ha sido 
mi compañera unas cuantas ve-
ladas— el apartado «De clásicos 
y modernos» (título un tanto 
azoriniano) y el «De varia lite-
ra tura», actualización ambos de 
aquél claro y preciso manual de 
casi todos los mozos de mi ge-
neración tuvimos la suerte de 
manejar, «el Blecua». Recomen-
dado queda al menos a cuantos. 
medio en broma y mucho en se-
rio, nos llamamos o nos deja-
mos llamar ya esa barbaridad 
de «jóvenes carrozas». Del últi-
mo apartado, que se titula como 
el libro, todo es sugerente se sea 
o no versado en literatura. Son 
reflexiones tan cautelosas como 
profundas, tan aparentemente 
dilettantes cuanto profesionales 
de quien, universitario de los de 
antes, se adentra en mundos co-
lindantes con el propio tales co-
mo el canto, el arte y —¡oh, mi-
lagro, entre nuestros intelectua-
les!— el cine, por ejemplo. 
Pero recalemos en la primera 
parte, la que nos junta hasta 
veintiún temas aragoneses, de 
una variedad y un interés asom-
brosos. Desde un trabajo que 
iba a abrir brecha y polémica 
aún no cerrada —«La aporta-
ción del carácter aragonés a la 
literatura española»— o el no 
menos importante y pie de dis-
cusiones, «El dialecto aragonés» 
(glosa al libro de M . Alvar), se 
nos dan diversas crónicas de 
ambientes y costumbres, fiestas 
y curiosidades. Y hay un puña-
do de excelentes estudios sobre 
Gracián, claro: sus ediciones, 
sus amigos, sus mitos. Y junto a 
temas románticos como la re-
cepción a Zorri l la en Zaragoza 
o excursiones literarias al mun-
do mágico de Goya, unas cuan-
tas semblanzas de aragoneses 
contemporáneos: Miguel Arti-
gas, Laín Entralgo, Ildefonso 
M . Gi l , Luis Horno, sin cuyas 
aportaciones no se puede enten-
der la aportación aragonesa a 
España —los dos primeros ca-
sos, bien desiguales, claro— o la 
vida zaragozana, tan ruin en 
muchas cosas, tan heroica en 
otras, tan interesante e impres-
cindible siempre. Es la Zaragoza 
que Blecua paseó y conoció, con 
rostro humano, abarcable, es-
condida y generosa a la vez. Y 
vuelve de su mano, estoy seguro 
que con emoción al releer aque-
llo que escribiera caligráfica-
mente, muy sentidamente, ¡pero 
hace tantos años.. .! Blecua, co-
mo acostumbra, regresa por 
aquí, da conferencias, habla en 
Jaca todos los veranos, escribe 
cartas afabilísimas con letra de 
viejo maestro; pero, además, 
ahora, está en este precioso li-
bro, al que auguro, deseo, con-
fío, acompañe una acogida tan 
afectuosa y agradecida y respe-
tuosa como el maestro merece. 
E. F. C. 
NOTA: En esta sección, necesa-
riamente breve, y desde luego tan 
discutible como cualquiera otra de 
crítica en esta y todas las publica-
ciones, se seleccionan los libros que 
al firmante le parecen mejores, mas 
importantes, de mayor interés para 
los aragoneses. De ahí su frecuente 
entusiasmo y la rareza, que no au-
sencia, de críticas duras. Y perdonen 
ios sádicos y los masoquistas. 





Forjador de ídolos 
Taylor Hackford, realizador 
de «Forjador de ídolos» (The 
idolmaker, 1980), es un hombre 
joven, de escasa experiencia en 
el cine, por lo menos como di-
rector. En su film ofrece un en-
cuentro con el musical y nos 
acerca al rock testimonialmente, 
en unas interesantes coordena-
das emotivas: Las que signaron 
toda una época de significados 
trascendentales, sociales y hu-
manos. «Forjador de ídolos» tie-
ne su arranque en la Nueva 
York de finales de los cincuenta 
y principios de la década de los 
sesenta. La música queda siem-
pre en una referencia ambiental 
y la referencia se hace siempre a 
través de las canciones de los 
ídolos del momento. El film, 
creemos, trata de reflejar un 
momento determinado, con el 
auge del musical, puesto que si 
las referencias anticipan el auge 
de las creaciones de Elvis Pres-
ley, el personaje que anima el 
actor Ray Sharkey tiene claras 
referencias al ya legendario Bob 
Marcucci, forjador de personali-
dades como Frankie Avalon y 
Fabián, cantantes que movieron 
multitudes y que, al igual que 
los dos personajes triunfantes en 
el argumento, acabaron deci-
diéndose por el cine y la televi-
sión. 
Dentro de estos contextos 
«Forjador de ídolos» encaja en 
el documental, si bien la parte 
humana del personaje logre los 
pocos momentos de emoción 
que se desprende del relato. Cu-
rioso personaje este «forjador» 
de mitos, cuya búsqueda de algo 
inmaterial e impreciso nos llega 
a intrigar. Modelador de can-
tantes para un espectáculo de 
público dispar y multitudinario, 
cuyo centro es una quimera eró-
tica, Marcucci, se nos ofrece co-
mo ser predestinado y mágico, 
una especie de «svengali» diabó-
lico, cuya voluntad ejerce sobre 
sus pupilos aquella imperiosa 
fuerza posesiva que pudo tener 
pigmalión, que llega a comuni-
car y embriagar a las multi tu-
des. Los cantantes son su obra 
maestra; gracias a él —a su exi-
gencia y disciplina— llegan a 
apoderarse de la voluntad de las 
masas hechos fiebre y deseo con 
ayuda de las luces, el micro y 
un oleaje desbordado de deseo 
provocador de locuras histéricas 
entre las mujeres. 
El film tiene dos o tres se-
cuencias modélicas dignas de ser 
estudiadas por un sociólogo. 
Taylor Hackford pulsa su abani-
co de posibilidades emotivas y 
las ordena y conduce hasta lle-
gar a ese momento amargo en 
que «el forjador» debe cantar su 
ilusionado fracaso, la ingratitud 
de los pupilos, un ansia inconte-
nible de buscar el amor que pa-
rece rehuirle constantemente. El 
film, en su parte musical y es-
pectacular, es un dechado de in-
teligente planificación. La músi-
ca de Jeff Barry (con el fondo 
ambiental de canciones de la dé-
cada), una suma de hallazgos. 
La interpretación, ajustada en el 
mencionado Ray Sharkey, es 
perfecta en Tovah Feldshuh, Pe-
ter Gallagher, Paul Land, Joe 
Pantoliano, Maureen McCor-
mick y John Aprea. 
MANUEL ROTELLAR 
libros recibidos 
Novelas para todos los gustos 
Italo Calvino: La nube de 
smog, Bruguera, Barcelona, 
1981. 
Dentro del período realista de 
la creación de Calvino es impor-
tante este breve relato que apa-
rece junto a «La hormiga argen-
tina». La historia de un perio-
dista al que se le encomienda la 
dirección de una revista por na-
die leída y subvencionada por 
los destructores del medio am-
biente, cuya defensa asume la 
propia publicación, le da pie a 
Calvino para la presentación 
metafórica de un mundo contra-
dictorio, deshumanizado, cubier-
to progresivamente por la nube 
de smog. Toda la desolación, la 
tristeza y el escepticismo del pe-
ríodo novelístico inicial del artis-
ta italiano. 
M . Me Clure, F . Reynolds: 
Freewheelin'Frank de Los Ange-
les del infierno. Azanca-Júcar , 
Gijón, 1981. 
Uno de los autores, F. Rey-
nolds, no es otro que Freewhee-
lin'Frank. Casi nada: secretario 
de Los ángeles del infierno. La 
obra es la serie de entrevistas 
recogidas por Me Clure, a tra-
vés de las cuales se nos ofrece 
una panorámica de las aventuras 
de estos benditos. Motocicletas, 
dosis de LSD para matar, corre-
rías, noches y mamporros a dies-
tro y siniestro. Muestra del ha-
cer del periodismo americano, 
sobre el campo, directo. Irreme-
diable para lectores de Thomp-
son o Wolfe —tan distintos 
ellos, claro está. A Reynolds le 
patina el razonamiento pero tie-
ne la visceralidad que elimina la 
Facultad de Periodismo. 
Robert L . Stevenson: Aventu-
ras de un cadáver, Bruguera, 
Barcelona, 1981. También aquí 
hay tesoro. Y gentes, en este ca-
so familiares con más o menos 
fortuna, corriendo tras el bril lo 
áureo de los dineros. El sarcásti-
co cuadro presentado por Sten-
venson en esta novela que, sin 
ser una de las más calificadas de 
su autor, se lee divertidamente, 
hace sonreí r continuamente. 
Lást ima que el título de la tra-
ducción castellana haga fruncir 
el ceño a los más astutos po-
niéndolos, acaso, sobreaviso de 
la existencia de algún misterio. 
Humor a tope, noción aventure-
ra clásica, humor genial. Steven-
son. 
Stendhal: Vanina Vanini y 
otros retatos, Bruguera, Barcelo-
na, 1981. 
En una estupendísima traduc-
ción de Consuelo Vergés nos lle-
ga esta recopilación de narracio-
nes de Stendhal. Bien antologi-
zada, la sola presencia de la his-
toria de Vanina Vanini y de Los 
Cenci sería suficiente para ha-
cerla imprescindible. La historia 
del carbonario Pedro y de su 
amor frustrado —o fracasado: 
donde hay morales distintas, qué 
se puede esperar— le sirvió a 
Stendhal para presentar un cua-
dro trágico, realista y psicológi-
camente casi insuperable. La 
truculencia del caso Cenci nos 
conduce al umbral del siglo 
X V I I : fotogénica presentación 
de las rencillas, reamoríos y en-
vidias de que es capaz el cora-
zón humano —en este caso, cla-
ro está, la familia y contertulios 
de los Cenci—. 
Raymond Chandler: E i sueño 
eterno. Bruguera, Barcelona, 
1981. 
Acierto en el formato de fo-
lletón con que se ha presentado 
la colección «Club del misterio». 
Punto primero. Segundo: acerta-
dísima elección, tanto más si se 
tiene en cuenta que algunos de 
los títulos aparecidos eran cono-
cidos en lengua española tan só-
lo gracias a adaptaciones cine-
matográficas o versiones suda-
mericanas, lo que daba a Ph. 
Marlowe un tremebundo aire de 
gaucho pasado por New York. 
¡Ha salido «El sueño eterno»! 
¡Albricias! Presentación de Ph. 
Marlowe. La difícil línea con la 
amargura de los tonos críticos a 
través de los que juzgaba el 
mundo del dinero, donde inde-
fectiblemente se movía el detec-
tive, alcanza en esta primera no-
vela de Chandler una altura so-
bresaliente. ¿Recuerdan ustedes 
a Bogarth? ¿Y a R. Mitchum? 
Pues Marlowe es casi mejor. 
Graduado ^ ^ M f l 
c o u Á 
ACADEMIA 
Los mares del sur 
El traslado momentáneo de 
los bártulos y de las gentes (Je-
sús Hermida, Rosa Mar ía Ma-
teo, Julio Sánchez, etc.) del in-
formativo Crónica 3 a las playas 
marbellíes es una maniobra de 
difícil entendimiento. Es un 
axioma periodístico que las noti-
cias se obtienen mejor y con 
más garra desplazándose al mis-
mo lugar en que se producen. 
Suponer que en la Costa del 
Sol, durante el verano, es el si-
tio donde se originan las noti-
cias de más interés quizá no sea 
una tontería. Pero, desde luego, 
por lo ofrecido en Crónica 3 se 
puede pensar que hubiera dado 
mucho más juego irse con los 
trastos a Marinaleda, a Mon-
dragón, a Vigo, a Jaca o a Sa-
badell, o a cualquiera de fos 
muchos sitios cuya actividad po-
dría ocupar con más dignidad 
de la presumida la pantalla de 
los televisores. 
La novedad icónica y técnica 
es, sin embargo, notable y su-
mamente agradable. La diaria 
reproducción electrónica —mu-
cho mejor, con más veracidad, 
que la fílmica— de los paisajes 
turísticos, de las azules aguas 
del Mediterráneo, de las palme-
ras y de los bronceados y atrac-
tivos señores y señoras en baña-
dor, es un gran aliciente para 
amodorrarse frente al televisor a 
la cálida hora de la siesta. Pero 
desplazar todo un equipo técnico 
y humano, apostar todos los 
días para que los enlaces funcio-
nen bien, sólo para cambiar de 
decorado, parece excesivo. 
La idea de Hermida sobre un 
«magazine» de sobremesa en el 
que va incluido un breve pero 
suficiente bloque de noticias ser-
vidas por la redacción central 
es, a priori , interesante; y aún lo 
es más ahora con el ambiente 
playero y el uso constante de 
La estancia de Hermida en los mares 
del sur no ha dado los resultados es-
perados. 
cámaras de video. Pero a Her-
mida, ser atónito y disperso co-
mo dice la canción, le falta la 
creatividad y el sentido informa-
tivo imprescindible para llevar a 
buen puerto su intento. Una vez 
pasadas las noticias, lo ofrecido 
desde Marbella es todavía mu-
cho más «sinsustancia» que el 
desaparecido Gente hoy que di r i -
gía Maruja Callaved. 
El bueno de Hermida, la bue-
na (excesivamente cargada de 
bondad, siempre transida por la 
emoción de la noticia o del per-
sonaje) de Rosa Mar ía Mateo, 
el bueno y laborioso Julio Sán-
chez, quizá el único que intenta 
que la estancia marbellí de Cró-
nica 3 no sea un simple veraneo 
pagado, están desaprovechando 
una buena oportunidad para 
darle a los informativos de T V E 
una dosis de «marcha», que fal-
ta les hace. 
SALVADOR GRACIA 
DEICA 
Costa, 2, 6.°. Teléf. 219817 
EMPRESAS 
CRECE LA PRESENCIA E S P A Ñ O L A 
EN LOS MERCADOS 
INTERNACIONALES DE CAPITALES 
A lo largo de los últimos años, el acceso de prestatarios es-
pañoles a los mercados internacionales de capitales ha ido adqui-
riendo una creciente importancia, según se indica en el estudio 
que sobre este tema publica Banca Mas Sardá en su último bole-
tín «La Coyuntura Económica, en breve». Tanto el sector público 
como el privado se han beneficiado de esta fuente alternativa de 
financiación que ha venido a aliviar los crecientes déficits de la 
balanza corriente y las restricciones crediticias a que, como con-
secuencia de la aplicación de una política monetaria interna de 
contención, se ha visto sometido en ocasiones el empresario espa-
ñol. Asimismo se ha acudido a la financiación en divisas para ha-
cer frente a las elevadas necesidades de capital a medio y largo 
plazo demandadas por los proyectos de infraestructura (autopis-
tas, red ferroviaria, inversiones eléctricas, etc.) y que no podían 
satisfacerse en el mercado interior. 
Señala también el estudio de Banca Mas Sardá que las posi-
bilidades abiertas para la financiación en divisas de los residentes 
españoles por la circular del Banco de España, de fecha 1 de fe-
brero de 1979, son las siguientes: financiación en divisas de las 
exportaciones do mercancías y servicios; financiación en divisas 
de importaciones de mercancías, y préstamos en divisas no vincu-
lados a operaciones comerciales. 
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Balnear io M a r t í n e z 
HABITACIONES CON ASEO PRIVADO ACTUALMENTE REFORMADO 
Temporada 1981, del 1.° de julio al 30 de septiembre 
Aguas de gran radiactividad, indicadas en enfermedades de 
Nutrición: Reumatismo, artritismo. gota 
Vasculares: Hipertensión, arteriosclerosis, arteritis obliterante 
Nerviosas: Neuritis, neurosis, algias 
Respiratorias: Bronquitis, asma, bronquiectaslas. 
Obesidad. 
SAN ROQUE, 4. T E L . 84 00 14, ALHAMA DE ARAGON 
Ifeotel ^Balneario 
£ 1 p a r a í s o 
T e l . i . M A N Z A N E R A ( T e r u e l ) 
« U N A P U E R T A A B I E R T A A L A N A T U R A L E Z A » 
Lugar ideal para 
el descanso, con cli-
ma agradable, si-
tuado en un magní-
fico paraje, entre 
los ríos Torrijas y 
Tejeda, a 1.050 me-
tros de altura. A 




da para las afeccio-
nes del hígado, vías 
bi l iares , e s treñ i -
miento, etcétera. 




Del 20 de junio ai 20 de septiembre 
INFORMACION: 
^18- 96 3 M 0 7 66 ^ VALENCIA 
BALNEARIO 
«BAÑOS DE BENASQUE» 
Las aguas de dicho Balneario son termales, pues 
afloran a la superficie a una temperatura de 39° centí-
grados, e hipotónicas, radioactivas, sulffdricás, sllico-
carbonatado-alcalino-cálcicas y oligomineraies. El hotel 
está enclavado a 1.720 m. de altura en la ruta de los 
puertos y adosado en su ladera oeste a la falda de la 
Maladeta. El panorama que desde el se abarca es 
grandioso. Dispone de 50 habitaciones y aparcamiento 
para coches. 




GENERAL FRANCO, 3 TELEF. 840002 
TELEGRAMAS: GUAJARD0 
ALHAMA DE ARAGON 
R E U M A - A R T R I S M O - N E U R A S T E N I A - GOTA 
- C A T A R R O S - N E U R A L G I A S - V I A S URINA-
R I A S - R E C U P E R A C I O N E S T R A U M A T I C A S -
G A L E R I A S D E B A Ñ O S , H I D R O T E R A P I A Y 
C A S C A D A D E I N H A L A C I O N 
I N F O R M A C I O N E N Z A R A G O Z A : 
San Antonio Hg Ctorot, /3 /5-2*B, 
Toléf. 35 62 65 
DiLCA 
I D I O M A S 
Escar,3,entlo.dcha.Tel.23 20 22 
CASA 
EMILIO 
C O M I D A S 
Avda. Madrid, 5 
Teléfonos: 
43 43 65 y 43 58 39 
Music-Hall de hoy y de 
siempre. Diariamente, es-
pectáculo arrevistado hasta 
ia madrugada. 
Calle Bogfliero. 26 
Teléfono 43 95 35 
B O B I N A D O S 
Reparación de Motores 
y Transformadores 
PEDRO VILA 
Monearos, num. 5 (976) Tel. 431814 
ZARAGOZA-3 
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No busque el viajero las fuen-
tes de Tiermas, escondidas bajo 
las aguas del pantano de Yesa, 
ni los baños de Quinto de Ebro, 
desaparecidos por el abandono 
de sus antiguos adeptos, ni los 
de tantos otros establecimientos 
de aguas medicinales repartidos 
por Aragón y ya hoy sólo exis-
ten en la memoria de unos po-
cos. La quimioterapia ha susti-
tuido a las aguas milagrosas y 
la sosegada vida de los balnea-
rios se han cambiado por el su-
doroso apartado en la playa o la 
tienda de campaña en la trave-
sía montañera. Ya no está de 
moda «ir a los baños» o «tomar 
las aguas», y los grandes esta-
blecimientos hoteleros instalados 
el siglo pasado languidecen o 
mueren a pesar de los intentos 
que se realizan para poder reac-
tivarlos: ni siquiera las novísi-
mas corrientes de medicina na-
tural pueden lanzarlos a una 
nueva vida. 
Sólo los balnearios de gran 
fama y que han sabido adaptar 
sus instalaciones a los modernos 
tiempos pueden ya subsistir. Pe-
ro lo que está ahí, lo que per-
manece, son las fuentes, las 
aguas claras, a veces calientes, 
de extraños sabores o deliciosa-
mente insípidas, sin adiciones 
químicas, que alivian el reúma o 
rejuvenecen la piel y limpian la 
sangre. 
Pueden contabilizarse en Ara-
gón unas ciento treinta fuentes 
minero-medicinales que tienen 
prestigio comarcal, algunas na-
cional y muy pocas pueden ser 
consideradas como de gran im-
portancia, siendo éstas las de 
Alhama de Aragón y Jaraba en 
la provincia de Zaragoza, y 
Panticosa en Huesca, todas ex-
cepto la última con balnearios 
abiertos en todas las tempora-
das. También con instalaciones 
hoteleras en actividad se encuen-
tran las de Camporrels en Hues-
ca y Baños de Segura, todas úl-
timas en la provincia de Teruel. 
Pero, además, hay que citar co-
Los árabes dieron renombre a las famosas termas de Alhama de Aragón. 
mo muy conocidas y reseñadas 
en diversos tratados las fuentes 
de Alquézar, Estadilla, Vilas del 
Turbón, Arro y Benasque en 
Huesca, las ya perdidas de Tier-
mas y Quinto de Ebro en Zara-
goza, y las de Ariño, Fuentesca-
lientes, y las próximas a la capi-
tal, en la provincia de Teruel. 
Usadas como aguas de mesa 
embotelladas se encuentran, ade-
más de las tan famosas hace po-
cos años de Fita Santa Fe, con 
las fuentes muy próximas a Za-
ragoza, las de Veri, Vilas de 
Turbón y Villarluengo como 
aguas minero-medicinales, y 
simplemente clasificadas como 
aguas potables, las de Lunares y 
Sicilia de Jaraba, y la Tosca de 
Aliaga. 
Difícil es hacer un itinerario 
que permita conocer todos los 
lugares con aguas minero-medi-
cinales, pero sí que existen tres 
itinerarios que permiten cbnocer 
las principales. Así, para las de 
la provincia de Huesca podemos 
partir de la ciudad de Sabiñáni-
go hacia el norte, donde se en-
cuentra el famoso balneario de 
Panticosa, en la cabecera del 
Valle de Tena, para después ba-
jar y continuar hacia el este, 
desde Biescas y por Cotefablo y 
la boca de Ordesa, hasta alcan-
zar Aínsa. Desde aquí, y siem-
pre hacia el este, llegaremos a 
Campo, al pie del Turbón, que 
parece proteger las fuentes de 
Vilas de Turbón al sur y las de 
Veri, en San Mart ín de Veri, al 
norte. Si desde Campo descen-
demos por el curso del Esera, 
quedaremos a un paso de Esta-
dilla, antes de llegar a Barbas-
tro, desde donde podremos des-
viarnos hacia el norte para al-
canzar las fuentes de Alquézar. 
Las fuentes de Zaragoza que-
dan restringidas todas ellas a la 
cuenca del Jalón, con Calatayud 
como cabecera de comarca. 
Desde aquí podremos remontar 
el Jiloca, por la carretera de 
Daroca y Teruel, hasta las fuen-
tes de Paracuellos, o bien conti-
nuar por la carretera nacional, 
hacia Madrid, hasta llegar a A l -
hama, de famosas termas. Y a 
partir de aquí, ya no será difícil 
poder visitar las fuentes de Jara-
ba o el maravilloso Monasterio 
de Piedra. 
Para visitar las fuentes mine-
ro-medicinales de Teruel es pre-
ciso alcanzar la Sierra de Alba-
rracín, ya en los límites de la 
provincia hacia el sur, pudiendo 
llegar perfectamente por la ca-
rretera de Zaragoza a Teruel, 
pero también podemos tomar la 
ruta del Bajo Aragón hasta Hí-
jar, pasando por Quinto, con su 
desaparecido balneario, y ascen-
der por el curso del río Mart ín 
a cuyas orillas encontramos, pri-
mero, las ruinas de los baños de 
Ariño y, más tarde, los Baños 
de Segura, en el fondo de una 
profunda garganta ca lcárea . 
Desde aquí y pasando por Te-
ruel, prolongamos el viaje por la 
carretera 140 hasta Villel . Puede 
cruzarse ahora hasta Camarena, 
pero más aconsejable es retroce-
der hasta la capital y marchar 
hacia Sagunto hasta la altura de 
La Puebla de Valverde, que será 
el punto de desvío, por la dere-
cha, hasta Camarena de la Sie-
rra, o de continuación hasta A l -
bentosa, que ya sólo dista unos 
diez kilómetros del balneario de 
Manzanera. 
JUAN M. TENA 
a n e 
Cervantes (Prolong. Casa Jimé-
nez). L a grande bouffe. Sigue en 
cartel esta interesante reposición, 
ahora en versión castellana (5-
7,15-10,30). 
Iris (Cádiz, 9). E l quinteto de la 
muerte. Peter Sellers y Alee 
Guinnes protagonizan esta come-
dia sobre crímenes (5-7-9-11). 
Multicines Buñuel, sala 2 (Feo. de 
Vitoria, 30). Trenes rigurosamen-
te prohibidos. Continúa una de 
las pocas películas que merecen 
verse esta semana (11.30-5-7-9-
11). 
Paiafox (Independencia, 12). Los 
tres mosqueteros. Las viejas y es-
pectaculares aventuras de d'Ar-
tagnan (5-7,15-10,45). 
Salamanca (Tarragona, 14). L a 
muerte tenía un precio. Un buen 
spaghetti western (4,45-7-9-
11,15) 
de todo un poco 
Los trabajadores con hijos de entre 
8 y 14 años, pueden enviarlos este 
verano al campamento Pioneros 
de Aragón que, organizado por 
Comisiones Obraras, tendrá lugar 
en la Selva de Oza (Valle de 
Echo, en el Pirineo oséense), del 
16 al 30 de agosto próximo. El 
precio de las plazas es de 8.500 
pesetas, que incluye estancia, via-
jes y seguro de accidentes. Los in-
teresados pueden solicitar más in-
formación o inscribir a los chava-
les en las oficinas de CC.OO. 
(Teniente Coronel Pueyo, 3, Tel.: 
43 66 11), de 7 a 9 de la tarde. 
Los días 30 y 31 tendrán lugar en 
Almudévar unas Jornadas de la 
Tercera Edad, dedicadas exclusi-
vamente a jubilados. El viernes, 
a las 6,30, proyección de una pe-
lícula de cine, y el sábado, a la 
misma hora, vino español, entre-
ga de trofeos del concurso de 
guiñóte y placas a los más ancia-
nos, y actuación de la rondalla 
municipal. Todos los actos se ce-
lebrarán en los locales de la aso-
ciación «Opozal». 
exposiciones 
En Jaca y con motivo del Festival 
Folklórico de los Pirineos, esta-
rán abiertas simultáneamente las 
exposiciones de grabados chicos 
y L a cultura a través del sello, 
de filatelia, ambas en el Casino 
Unión Jaquesa (Carmen, 6) y 
otra de motivos pirenaicos de 
pintores españoles residentes en 
Francia, en el Palacio de Con-
gresos (visitas, de 11 a 1 y de 6 
a 8). 
m u s i c a 
El Festival Folklórico de los Piri-
neos, que se celebra en Jaca, 
acapara la actualidad musical de 
la región. La brillante muestra 
de las danzas típicas de numero-
sos países de los cinco continen-
tes que desborda los márgenes 
del programa para llevar la fies-
xa a las calles jacetanas, es un 
buen motivo para acercarse por 
la bella ciudad pirenaica; pero 
no lo intente si no tiene reserva-
da habitación, so pena de tener 
que dormir al sereno (hasta los 
campings están a tope). Por si 
tiene el problema resuelto, aquí 
va el programa: 
Jueves, día 30. A las 7, presenta-
ción de los grupos en la plaza de 
Biscós. A las 11, actuaciones en 
el Pabellón del Festival (Carrete-
ra de la Estación). 
Viernes, día 31, y sábado, día 1. A 
las 6, actuaciones en el Palacio 
de Congresos (Avda. Juan 
XXIII) . A las 7,30, actuaciones 
en la plaza de Biscós. A las 11, 
en el Pabellón. 
Domingo, día 2. A las 12 y a las 
4, actuaciones en el Palacio de 
Congresos. A las 6.30, despedida 
del Festival en la plaza de Biscos 
y desfile final. 
Todos los días habrá desfiles de 
distintos grupos por las calles de 
Jaca, a las 12, las 5 y las 8. De 
5 a 8 funcionará en la plaza de 
la Catedral un mercadillo de 
productos típicos de los países de 
origen de los grupos participan-
tes. 
t e l e v i s i ó n 
Viernes, día 31. A las 17, retrans-
misión en directo de hípica, des-
de Loyola (l." C). A las 19,30, 
en L a bolsa y la vida, un tema 
de interés para estas fechas: el 
camping (1.' C). 
Sábado, día 1. A las 13, Von Ka-
rajan dirigirá a la Filarmónica 
de Berlín, con música de 
Brahms, en Concierto (1/ C). A 
las 16, «el gordo y el flaco» 
vuelven a Primera sesión con 
«Estudiantes en Oxford» y «El 
que con niños se acuesta» 
Domingo, día 2. A las 12,30, nue-
va retransmisión del Festival de 
Jaca (1/ C). A las 18, Copa de 
Europa de atletismo, desde Ate-
nas (!.• C). A la misma hora, 
Festival T V presentará el progra-
ma finlandés «El mejor lugar del 
mundo», sobre la vida de un an-
ciano en Laponia (UHF). 
Lunes, día 3. A las 14,30, como 
todos los días, de lunes a vier-
nes, el informativo aragonés 
Meridiano (!.* C). 
Martes, día 4. A las 19,05, los hi-
jos hablarán de los problemas de 
sus padres en Vn mundo para 
ellos (!.• C). A las 20, dos gran-
des multinacionales, la bananera 
«United Fruit» y la automovilís-
tica «Fiat», analizadas en Objeti-
vo (I.' C). 
Miércoles, día 5. A las 20, los si-
lleros, en Oficios para el recuer-
do {\.* C). A las 20,30, segunda 
parte del programa dedicado a 
Cajal, en ¿Vn mundo feliz? (I." 
C). A las 21, concierto homenaje 
al violinista Isaac Stern, en re-
transmisión diferida desde Nueva 
York, en Concierto (UHF). 
Jueves, día 6. A las 20, el show-
man francés Yves Montand, en 
¡Música, maestro! (I. ' C). A las 
20,30, la peripecia de un médico 
y un farmacéutico de pueblo, en 
Vivir cada día (l." C). 
El campanero 




El campanero de San 
Pablo, José Mar ía García 
Camañes , era una persona 
realmente necesaria para el 
buen funcionamiento de es-
ta iglesia. No sólo era cam-
panero. Era sacristán, y 
también montaba y des-
montaba los distintos esce-
narios para el culto ritual 
de esta parroquia. Asimis-
mo llevaba en las procesio-
nes el famoso Gancho que 
precede todo desplazamien-
to parroquial desde el ba-
rrio al centro de la ciudad. 
Vivía, como casi todos los 
campaneros y sacristanes 
de Zaragoza, debajo mismo 
de la torre, y las cuerdas 
llegaban hasta su casa, des-
de donde podía realizar los 
toques más sencillos. 
Pero, los días de fiesta, 
subían seis (sí, seis) hom-
bres a la torre, a bandear 
las seis campanas. Em-
pleando la técnica de ban-
deo más usual en Zarago-
za, las campanas tenían 
una muy larga cuerda enro-
llada al yugo, de tal modo 
que, dando unos saltos ade-
cuados, la cuerda se iba de-
senrollando y la campana 
giraba a gran velocidad, 
primero en un sentido y 
luego en otro. Esta técnica 
era muy peligrosa, pero los 
efectos rítmicos eran real-
mente hermosos. 
Había veces que el cam-
19 
panero no encontraba tanta 
gente y entonces él repica-
ba con cinco campanas 
(dos en cada mano y otra 
con el pie) mientras que 
otro ayudante bandeaba la 
campana Pabla, que era la 
mayor de la torre. Esto era 
tocar igual que en La Seo 
y también como la torre 
mayor, el que repicaba pro-
curaba seguir eí ritmo de la 
campana que voltea. Pero 
en San Pablo prefer ían 
bandear las seis campanas. 
Además, para marcar las 
distintas horas rituales de 
cada día (San Pablo es una 
iglesia importante y tenía 
sus rezos comunitarios casi 
como una catedral) bandea-
ban una u otra de las seis 
campanas, a media mañana 
y al final de la tarde. Para 
los toques de muertos se 
tocaba igual para todos, sin 
indicar ni clase, ni sexo, ni 
edad. Se tocaba una de las 
campanas a medio bando 
(o sea, sin dar la vuelta 
completa) y con otra se da-
ban golpes de vez en cuan-
do, con un ritmo bastante 
rápido. 
Como a veces ocurre, lle-
gó para la torre más esbel-
ta de Zaragoza la hora de 
la restauración. Las campa-
nas, que estaban colgadas 
en los distintos ventanales, 
fueron ocultadas, introduci-
das dentro de la torre, y las 
manos y las cuerdas fueron 
sustituidas por sencillos, 
eficaces y modernos moto-
res eléctricos. 
Unos meses más tarde, 
de repente, le falló el cora-
zón al sacr is tán-campanero. 
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En Aragón, hace no tantos 
años, se podían encontrar una 
decena de barcas a lo largo de 
todo el curso del río, desde No-
villas a Escatrón, sin contar con 
las barcas que transportaban el 
carbón de Mequinenza a la esta-
ción de Fayón. L a mayoría de 
ellas suplían la función de los 
puentes que más tarde las jubi-
laron, otras eran particulares y 
comunicaban propiedades priva-
das. Algunos hombres de pue-
blos ribereños tienen su vida ín-
timamente ligada a la sirga, la 
barca o el pontón. 
Torres de Berrellén, a unos 20 
minutos dé Zaragoza por la au-
tovía de Logroño, es el único 
pueblo de la provincia que aún 
mantiene una barca en funciona-
miento. Antonio Pérez, «El Pis-
tola», es el encargado de hacerla 
pasar de uno a otro lado del 
Ebro, pero tiene además otros 
oficios: «Soy el aguacil, el ente-
rrador, el encargado del matade-
ro y tengo que echar el agua al 
lavadero. Tengo un sueldo fijo 
del Ayuntamiento, pero si tuvie-
ra que elegir me quedaría con la 
barca, porque es lo que más me 
gusta. Aquí estoy a mi aire». 
Recuerdos de los buenos 
tiempos 
L a barca de Torres es propie-
dad del Ayuntamiento, que se 
hizo cargo de ella en el año 
1944, cuando Antonio tenía 24 
años. Ahora, a los 61, sigue 
siendo un hombre ágil, que anda 
muy deprisa y respira juventud. 
Llegamos a la barca, situada a 
unos dos kilómetros del pueblo, 
y enseguida se afana en prepa-
rarla para la travesía. Con los 
tornos levanta un poco el banco 
y lo acerca a la orilla. «De esta 
manera —comenta— el coche y 
el tractor podrán pasar fá-
cilmente aquí dentro». Sitúa 
la anilla corredera en la po-
sición correcta, cuida de que la 
sirga no esté más alta que la 
barca y comienza a tirar de la 
sirga. Poco a poco, la barcaza 
se endereza y enfila hacia la 
otra orilla. 
Los recuerdos fluyen y se des-
lizan tan suavemente como la 
barca. «Entré ganando nueve 
pesetas al día, me las pagaba el 
Ayuntamiento. Tenía que pasar 
al otro lado carros y caballerías 
que iban a por leña o recogían 
el grano en verano. Todo era 
para los vecinos del pueblo, pues 
no había otra manera de pasar 
La barca y el barquero de Torres de Berrellén, una imagen casi insólita en Aragón. 
Sólo queda una barca en Aragón 
Marineros del Ebro 
No sé si los crios seguirán cantando aquello de «al pasar la barca me dijo el bar-
quero...», pero lo que sí sé, es que ya casi no quedan barqueros en Aragón. Des-
de que la desaparecida pasarela colgante jubiló en Zaragoza a la barca del Tío 
Toni, a principios de siglo, todas las demás han ido sucumbiendo. Hoy, barque-
ro, lo que se dice barquero, no hemos encontrado más que uno, y aun éste, para 
sobrevivir, tiene que estar pluriempleado, porque la barca ya no da ni para pipas. 
ar Castellar. Ahora todo esto se 
ha perdido, porque los militares 
cogieron el monte para ampliar 
el campo de tiro. Sólo pasamos 
en mayo y en septiembre a la 
romería de la Virgen, y si al-
guien quiere pasar al otro lado, 
porque las arboledas son dé par-
ticulares». Las nueve pesetas no 
daban para mucho, pero Anto-
nio Pérez acudía a otros reme-
dios. «Por la noche, sobre todo 
en verano, pescaba con redes 
barbos, madrillas y angulas. Por 
la mañana mi mujer llevaba el 
pescado en una cesta a venderlo 
al pueblo. También trabajaba un 
poco la remolacha. Esto era 
muy esclavo, no guardaba nin-
gún día de fiesta, incluso en ve-
rano dormía aquí, con la barca 
en medio el río. Antes de casar-
me mi mujer estaba en casa y 
yo aquí, trabajando de sol a sol; 
ella venía aquí y algunas noches 
dormíamos los dos en la caseta. 
Menudos ranchos nos hemos he-
cho aquí para comer». 
Un transporte barato 
Antonio Pérez continúa arras-
trando la barca. Aunque dice 
que no le cuesta esfuerzo, corren 
por su frente numerosas gotas 
de sudor, pero se le ve contento. 
«Esto no tiene ningún secreto. A 
mí no me costó ningún trabajo 
aprender y aquí muchos saben 
ya la marcha. Incluso mis hijas 
se pasan ellas solas cuando quie-
ren ir al otro lado a bañarse». 
Intento poner en práctica sus 
palabras, pero casi caigo al río 
de no haberme ayudado Joaquín 
Gómez, vecino del pueblo y ex-
perto también en esto de pasar 
la barca. 
En Torres, pasar un tractor 
cuesta tres duros, un coche 5 y 
las personas cuatro pesetas cada 
una, ida y vuelta. 
L a travesía viene a durar unos 
diez minutos. «Hoy hemos tar-
dado más porque casi no hay 
agua en el río. Si hubiera hecho 
un poco de cierzo, la barca hu-
biera pasado sola; sin embargo, 
con el bochorno la barca se cru-
za y no hay quien la haga pasar. 
Las riadas son también muy pe-
ligrosas. Antes, cuando había 
tanto trabajo, con riada no pa-
saba la barca sino los pontonci-
cos». 
L a actual barca de Torres es 
de chapa, la vieja barca de ma-
dera se la llevó una riada y el 
Ayuntamiento decidió comprar 
ésta. Se hizo por piezas y la 
montaron en el Jalón. Del Jalón 
al Ebro la llevaron navegando y 
en Torres la acabaron de mon-
tar. Costó, hace unos doce años, 
más de medio millón de pesetas. 
En la actualidad, mantener una 
barca como esta cuesta bastante 
dinero. «Este año seguro que ha 
habido pérdidas, porque hemos 
hecho muchas reparaciones y ya 
tan apenas pasa nadie. Si yo 
quisiera, los domingos haría mu-
chos viajes porque la arboleda 
se llena de gente, pero sólo hago 
el servicio a los del pueblo». 
Varios de los viejos barqueros 
del Ebro ya han muerto, pero 
todavía quedan algunos que re-
cuerdan sus peripecias. «Prácti-
camente nací en la barca 
—cuenta Andrés Cocián, ex-bar-
quero de Pradilla de Ebro—. Mi 
padre era peón aquí y cuando 
llegué yo, no hacía más que pin-
charle para que la compráse-
mos. 
Nos costó 225.000 ptas., que 
pagamos en diez años con los 
beneficios que sacábamos de pa-
sar la remolacha en el invierno. 
Estuve de barquero hasta que la 
riada de 1963 se llevó la barca. 
Y a no era demasiado rentable, 
cada cuatro años teníamos que 
gastarnos 300.000 pesetas en re-
paraciones y con los puentes de 
alrededor ya no pasaba casi na-
die por aquí. Antes sí porque 
era paso obligado de la carrete-
ra de las Cinco Villas». 
Aún se conservan algunas 
huellas de la vieja embarcación 
que Andrés muestra con nostal-
gia: «Este es el pie donde atra-
caba la barca, las argollas que 
la sostenían y la caseta donde 
nos guarecíamos. Tiene forma 
de barca para resistir las creci-
das del río que por aquí son tre-
mendas. Cuando había riada no 
podía estar uno solo en la bar-
ca, teníamos un par de peones 
porque, si no, era muy difícil 
pasar». Andrés Cocián está aún 
orgulloso de su barca desapare-
cida, «la más grande de todo el 
Ebro». 
El misterioso incendio de 
Alforque 
En el Bajo Aragón, Alforge 
conservó la barca hasta 1978. 
Alforque, pueblo próximo al an-
terior, había barca hasta hace 
dos años, pero una noche al-
guien la quemó. L a identidad 
del incendiario y sus motivos 
son todavía un misterio. «En el 
pueblo —explican algunos veci-
nos— se dice que la quemó al-
guien del Sindicato de Riegos, 
pero nadie ha investigado o no 
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Causas de desapar ic ión 
Construcción del puente en Gallur 
Riada de 1963. Construcción del puente, 
(ahora mal servicio) 
Construcción de puente, desapareció la azucarera 
Quema de la barca 
Construcción de puente 
taba un gran servicio porque 
con ella se podía llegar a Sásta-
go en muy poco tiempo. Ahora 
hay que dar una enorme vuelta. 
El que tiene coche se las apaña, 
pero el que no...». En el pueblo, 
según explican estos vecinos, to-
do está perdiendo valor. «Al te-
ner tan mal apaño, las casas las 
compran por cuatro perras; el 
ganado, como hay que dar tanta 
vuelta para venir a buscarlo, lo 
tienen que vender más barato. Y 
así pasa con todo». 
Pascual, el antiguo barquero, 
se compró después de la quema 
un pontón, que le costó 60.000 
ptas., con el que pasa él solo 
porque va a trabajar a Sástago 
y no tiene coche. «A veces nos 
pasa a algún vecino, pero sólo le 
molestamos si es alguna cosa de 
mucha necesidad. Aquí en el 
pueblo no tenemos ningún tipo 
de servicio, todo está en Sás-
tago». 
En Pina de Ebro había dos 
barqueros que, en la actualidad, 
cuentan con casi 70 años. Víctor 
Carrera y Saturnino Carreras, 
cuñados, trabajaban con el pa-
dre del segundo en la barca. 
«Estuvimos casi 30 años de bar-
queros. Después de la guerra 
—comenta Víctor, el mayor—, 
cuando vine de Francia, me pu-
se a trabajar con el padre de mi 
mujer. Había un pontón y una 
barca, pero hace ocho años o 
así que construyeron el puente y 
lo tuvimos que dejar. Tenía po-
ca tierra y pasar la barca era 
una manera de hacer un poco de 
dinero. L a barca era propiedad 
del Ayuntamiento, éste ponía 
una tasa para que no pudiéra-
mos cobrar lo que nos diera la 
gana; luego, en subasta, a quien 
le interesaban estas condiciones 
se la quedaba». 
«Me gusta mucho la barca 
—continúa Víctor— aunque tra-
bajaba desde las cinco o seis de 
la mañana hasta las diez o las 
once de la noche. L a barca pa-
saba de todo; mucho gente iba a 
trabajar al otro lado, al Soto.» 
Con excepción de la de To-
rres, las barcas han desapareci-
do del tramo aragonés del Ebro. 
Los baturros de «media peseta», 
como le llama a su padre el hi-
do de Antonio Pérez, «El Pisto-
la», ya no hacen sus un tanto 
románticos y, desde luego, eco-
nómicos recorridos. Ahora el río 
se cruza sobre puentes de hor-
migón o en modernas barcas 
motoras, como la de Sobradiel. 
L a vieja artesanía marinera se 
ha perdido. Pero aún quedan al-
gunos Tom Sawyer enamorados 
secretamente del río. 
Andalón, 31 de julio al 6 de agosto de 1981 
